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La  Scena ,  se  figura  en  Italia. 


El  Teatro  represeníarú  {¿na  sala  csn  -varias  puertas. 


ACTO  I. 

SCENA  I. 

Guiomar  sola, 

Cí^zo.JÍ^qui  reyna  un  silencio  que  pas¬ 
ma  ,  y  por  mas  que  atienda  natífa 
oigo.  Apuesto  que  Doña  Elvira  no 
jjresunie  cosa  alguna  de  lo  que  sos¬ 
pecha  ei  Marques  ^  pero  no  dexa  de 
ser  cstraño  que  ese  hombre  ,  que  ja¬ 
mas  dio  indicios  de  celoso  ,  haya  lle¬ 
gado  el  punto  de  sospechar.,.  Oh! 
es  preciso  aue  él  tenga  sus  motivos. 
ÍFi  Bgir  una  ausencia...  introducirse 
secretamente  en  casa  á  tales  horas!... 
no  hay  remedio,,  mi  Ama  tiene  al¬ 
gún  trato  oculto...  y  es  un  agravio 
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para  mi  el  no  haberme  hecho  partioi- 
pe  de  este  enredo  ;  ¿Y  que  yo  no  lo 
haya  penetrado  ?  mas  ¿  quién  había 
de  imaginario  ,  á  vista  de  la  candi - 
dqz  que  elia  mostraba...  ¡  Ya  ,  ya, 
candidez  !  Ivlas  no  importa  T  A  pesar 
de  esto  ,  siento  no  haberla  avisado 
de  las  secretas  intenciones  de  sa  Es¬ 
poso  ,  y  temo  haber  cont  ibuido  ii-i- 
voínritariamente  á  su  confusión  y 
abatimiento.  ;  Qué  'Hantres !.,.  ¿quisa 
viene?...  ;Oh)..  el  Baro.a. 

SCENA  ií. 

Barón  y  dicha. 

jiQue  viene  á  hacer  aqui  V.  E.? 

Bar.  ¿Y  lü  ? 

Gato.  Estoy  en  la  antesala  de  mi  ama 
turnando  el  fresco. 
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Bar.  ¿  Y  esto  es  exclusivo  para  ti  so¬ 
la?  Lo  mismo  vengo  hacer. 

Guio.  Y  qué,  ¿no  hay  Otros  parages? 
¿Justamente  en  la  ante  sala  de  luí 
ama  ? 

Ear.  Hallé  ta  puerta  abierta. 

Guie.  |Oh!  esa  es  mucha  confianza. 

Ear.  Vamos,  vamos,  haré  ur  memo¬ 
rial  para  implorar  el  perdón. 

Guio.  Si  :  V.  E.  todo  lo  turna  á  chan¬ 
za. 

Bar.  Qué  ¿  acaso  tienes  motivo*  para 
llorar  ? 

&u:o.  A  mi  solo  me  hacen  verter  lágri¬ 
mas  los  avaros. 

3ar,  Siendo  asi,  yo  te  haré  reir. 

Guio.  No  lo  siento  ,  como  Y  E.  dice. 

Bar.  Vamos  á  la  prueba  :  toma  este 
doblen. 

Gi'i’O.  Vea  V.  E.  aqui  uaa  cosa  que 
Jestierra  la  melancolía. 

Bar.  Ven  acá  ,  picar  illa  ;  seiue  inge¬ 
nua  ,  que  yo  te  puedo  ser  útil.,  oye. 

Guio.  Diga  V.  E. 

liar.  Desde  que  sobrino  marchó  ,  na¬ 
die  duerme  en  esta  casa  á  las  ho¬ 
ras  reguiares  ;  siempre  hay  gente: 
dinie  ¿  por  quién  vienen?...  ¿  por. ti? 

Guio,  i  Ah  I  esto  es  un  !  ¿Por  mi? 

Bar.  HáT.  cuenta  que  rui  sueño  «s  un 
preludio  de  la  verdad. 

Guio.  Pero  ,  Señor.... 

Bar.  Otra  casa  :  La  Marquesa  ¿esta  ya 
acostada  ? 

Guio.  No  lo  sé* 

Mar.  ¡Que  inocencia  í  j  Pobre  Soldado! 
Estas  haciendo  la  centinela  ,  y  nada 
sabes  !  Mira  ,  Guionuir  ,  las  buenas 
Camareras  tienen  privilegio  de  inter¬ 
narte  en  todos  los  secretos.  En  Resu¬ 
midas  cuentas  ,  tu  Ama  tiene  acaso 
algún  EmpUo?... 

Guio.  ¿Como  empleo? 

Bar.  AnioTOfO. 

Guio,  jOh!....|Qi:é  es  lo  que  dice  V.  E.? 

£.4r.  Vaya,  vaya,  pediré  mil  perdones 
por  la  blasfemia  que  he  proferid^; 
mas  ya  no  puedo  retractarme  de 
e'la.  Mira,  á  las  tnngeres  las  creo- 
mu  y  poco  ,  o  nada  :  sé  que  píenlo 
mal,  poro  ias  veces  acicrto.  A 

decir  verdad  ,  yo  tengo  mis  sospe- 


pechas...  y  ademas  en  este  siglt> 
.alegre  é  ilustrado  ,  en  el  que  es 
virtud  para  una  muger  ser  amada 
del  marido,  y  ccrtejíída  de  otro,  la 
Marquesa  arriesgaría  la  reputacioa 
de  su  belleza  ,  no  empleando  se  co* 
alguü  Ganimedes. 

Guio.  Apuesto  que  está  enterado  de 
todo.  aparte. 

Bar.  Qué  te  parece  ? 

Guio.  Jamás  podré  creer  que  lí-na  tnu- 
ger  taii  honrada  y  amante  de  su 
marido... 

Bar.  ^Majadera!..  ¿No  ves  que  el  uso 
justifica  las  culpas  ?  Antes  bien  es 
delito  el  no  lener  cortejo.  Una  mu¬ 
gen  puede  amar  á  varios  y  ser  hoa.-» 
rada. 

Guio.  ¡V.  E.  se  burla  ! 

Bar.  ¿Como?..  Te  lo  probaré. 

Guio.  Yo  presumo  que  el  Señor  Mar¬ 
ques  piensa  de  diferente  modo. 

Bar.  ¿  Por  q  ué  ? 

Guio.  ¿Por  qué  Lo  sabe  V.  E.  todo? 

Bar.  Explícate  ,  y  veré  si  confronta* 
tus  palabras  con  lo  que  yo  sé. 

Guio.  Pero  ,  por  Dios  ,  no  lo  publique 
V.  E.  ^  por  que  tengo  orden  precisa 
de  callarlo. 

Bar.  ¿  De  qué  sirve  la  advertencia? 
Yo  soy  tan  secreto  como  tu  calla¬ 
da.  Varaos,  explícate. 

Guie.  El  Señor  M/i.-ques  su  Sobrino  le 
habrá  participado  que  se  iba  á  la 
Corte  para  presentarse  al  Rey. 

Bar.  Bien. 

Guio.  Y  que  volvería  dentro  de  tres 
dias. 

Mar.  Cabalmente. 

Guio.  ¿Con  qvc  según  esto,  mañana 
le  tocaría  volver  ? 

Bar.  Ya  volverá. 

Guio.  ¿Como  quiere  V.  E.  que  vuel¬ 
va,  .<1  aun  nc  se  ha  marchado? 

Bar.  Quiero  decir  qae  aparentará  su 
vuelca.,  disímu  andú.  ¡Qué  oigo!  ¿Que 
enredo  es  este?  aparte. 

Gido.  Yv)  prí-suino  que  SU  ficción  tie¬ 
ne  por  objeto  rl  descubrir  los  secre¬ 
tos  de  su  esposa.  Antes  de  despedir¬ 
se  de  elÍH  ,  con  motivo  de  esta  fin¬ 
gida  ausencia  y  me  llamó  aparte  y 
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Jo  mÍ5nio  hht  ccb  algunos  criados,  y 
les  impuso  orden  rigorosa  de  dexar 
abiertas  las  puertas  de  Casa  á  '^stas 
horas  en  que  to  los  duermen  ,  como 
también  por  la  r  oche. 

Bar.  jBuen  ptnsaan:«nto! 

Giáio,  No  sé  si  es  bueno  o  malo,  Lo 
que  si  sé  ,  que  estos  dos  últimos 
días  ha  vknid(>  á  esta  hr'a,  se  ha 
ocultado  ,  y  después  de  un  rato  se 
ha  vuelto  á  marchar. 

Bar.  (j  Qué  descubrinii<intQ  !  {úp.  tií 
ignorabas  una  marafia  de  tanta  im¬ 
portancia  ?)  ¿7  ¿Coi)  que  debe¬ 
mos  colegir  que  verdaderamente 
existe  alguo  Gauimedes  ? 

Guio,  Asi  parece. 

Bí}r.  Tu  debes  saberle  todo. 

Guio.  A  la  verdad  no  se  nada,  pero 
teago  algunos  indicios. 

Bar.  La  Marquesa  ^  no  te  lo  ha  con¬ 
fiado  ? 

Guio.  jOh!  ni  sofiarloJ 
Bar.  Yo  la  tenia  por  muy  astuta  ;  pe¬ 
ro  no  tanto, 

Guio.  Lo  habiá  callado  por  temor.  .. 
Bar.  jQcé  ttmorí....  Astucia.  Varnos; 
rdeménos  cuenranie  Jos  indicios  que 
.  tienes. 

Guio.  Diré  :  Llena  de  curiosidad  á  ve¬ 
ces  me  quedaba  á  oscuras  ,  para  lo 
que  se  dice  expiar  ,  y  oi  abrir  una 
puerta  de  esta  antesala  que  guia  á  la 
escalera  secreta  :  luego  pisadas  de 
alguna  persona  que  paso  á  paso  en¬ 
traba  al  aposento  de  la  Marquesa, 
se  quedaba  hablando  con  ella  un 
buen  raro,  sin  que.  yo  pudiese  en¬ 
tender  una  palabra  a  pesar  de  to- 
des  mis  esfuerzos.  Al  fin  la  dicha 
persona  se  volvía  ,  y  yo  tarahiea 
Ríe  rcriiaba  llena  de  mil  ideas  y 
y  fantasmas ,  sin  que  jamás  haya 
podido  penetrar  esto  asunto. 

Bar.  ¿Que  me  dices?,.  retfJídmdcia  con 
irürJa,  j  Obi  una  Dama  tan  honra¬ 
da...  tan  amante  de  su  marido!.. 

Guie.  A  lo  mánes  tedo  e!  mundo  !o  diría 
asi  ,  y  tales  habían  sido  hasta  aho¬ 
ra  las  apariencias. 

Bar.  Las  apariencias  son  para  Ijs  ne¬ 
cios  j  pero  quiea  se  intcrni,  descu¬ 
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bre  y  prevee.  La  Marquesa  es  ía 

muger  mas  laiqua  que  yo  conozco. 

Guio.  jOh!..  «o  la  injurie  tanto  V.  E. 

Bar.  Si  ,  injuriarla  ,  si...  Mi  sobrino 
y  yo  somos  los  injuriados;  mas 
se  lo  merece  ,  yo  no.  Quiso  con¬ 
traer  etite  matrimonio  á  mi  pe¬ 
sar  ;  después  cerró  los  ojos,  obsti¬ 
nándose  en  creer  que  tenia  por  es¬ 
posa  una  Peiiélope.,..  Y©  j.%mas  he 
dado  crédito  i  sus  impostuias  ,  ro 
me  dexo  dtsiuinbrar.  Mi  sobrino 
adoraba  los  echÍEos  que  habían  de 
ser  su  ríeshoara  :  se  ha,  apsrfado  de 
mi  para  ser  engañado  ,  y  vendido 
mus  faciliuénte.  Le  está  bien  ;  éi  se 
lo  ha  buscado:  lo  que  siento  es  teu-r 
parre  en  esto. 

Gu:o.  jjChiro!...  sino  {coftio  espioi^do 
ki  puerta  secrete.)  me  engaño 
viene  el  aru.gq. 

Bar.  ¿Mi'  Sebriuo? 

Guio.  Ho :  el  otro. 

Bar.  Yt  entiendoT 

Guio.  Oigo  la.  llave :  reriremones.  ' 

Bar,.  b¡  .  vámonos  y  veamos  el  fin  de 
esta  Escena...  Parten  por  er.medtOn 
Üaro'ü  ^c.to  en  ta^o  saca  la  d#- 
beza  para  iseuchar. 

S  C  E  N  A  Jíí. 

Armando  ,  y  después  Ehira, 

Armando  embozado  ,  y  con  la  espada 
baxü  el  brazo  reconoce  la  Scenfij 
cauteloso  :  después  llama  á  la  puer~- 
ta  de  Elvira  ,  y  está  sale, 
jQye  tormento  es  el  haber  de  Ungir! 
Estoy  con  vivos  deseos  ae  ucscu— 
bri  me,  mas  no  quiero  arriesgar  el 
arcano. 

^/v.  Ya  Je  es  peí  aba  á  Vm. 

se  desemboza. 

Arm.  JLa  bendúd  de  Vuj,  me  llena  de 
satisfacción  ,  y  no  quisiera  iaoomo- 
d.arJa  prib?ndo!a  dcl  sueño: 

E.iv.  Mí  corazón  experimenta  un  placer 
extraordinario  en  la  presencia  de 
Vin.  Quedeoros  en  esta  antesala, 
d-m.de  íc.-rpira  im  fresco  apncible. 
Sentinaonos.  Me  hallo  cen  la  preci- 
A  a  $ion 
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sioD  de  confiar  i  Vm.  cierto  pen¬ 
samiento. 

^rm.  Diga  Vm.  (¿ícxái  la  espadó  y 
hrero  sobre  un  baúl.) 

Eiv.  Vm.  sabe  quan  apreciable  es  el 
decoro  ;  Yo  le  profeso  á  Vm.  tina 
inclinacioa  que  no  turba  mi  tran¬ 
quilidad,  pues  en  ella  nada  veo  que 
sea  delinqüeníe.  Este  efecto  que 
Vm.  me  inspiró  á  primera  viata, 
fca  tomado  incremento  con  su  hones¬ 
tidad  y  hombría  de  bien  j  pero  no¬ 
sotros  debemos  guardar  el  decoro 
no  *^010  en  los  hechos  ,  sino  tam¬ 
bién  en  las  apariencias.'  Per  ellas  cr- 
binariamente  juzga  el  mundo  ,  y 
be  llegado  á  temer  que  falto  en  es¬ 
ta  parte.  Yo  mismo  no  rae  entien¬ 
do.  Admito  á  Vm.  en  mi  habitación 
i  estas  horas  so.spcchosas^;  le  estimo 
y  no  le  conozco.  Si-  esto  se  hi¬ 
ciera  publico  ¿  qual,  repuesta  ?  Jríe 
tendrían  por  loca  ,  ó  por  delinqüen- 
je  serie  rai  sin  ser  ni  uno  ni  uno  ni 
otro.  Vm.  ve  que  no  tengo  valor 
para  privarnrie  de  su  vista ,  ni  ha- 
medio  de  cohonestar  las  aparien¬ 
cias ,  á  fin  de  continuar  en  sus 
visitas. 

,J?nr.  ¡Malditos  sean!'.;.  No  puedo  com- 
prehender  una  palabra.  {£iso:mndo,y 

jirm.  !5u  delicadeza  de  Vm.  y  el  mo¬ 
do  de  explicarse  rite  son  sdntira- 
bles.  Siento  en  extremo  no  hallarme 
en  circunstancias  de  poderla  satis¬ 
facer  enteramente.  Soy  '  Caballé - 
'30  :  defiendo  el  honor  de  Vin.  y 
puede  estar  libre  de  los  remordí— 
jiíienros.  Sola  una  palabra  que  pro¬ 
nunciase  desvanecería  todas  las 
so.spechas  ^  pero  también  podría 
decidir  de  mi  destino  :  no  por¬ 
que  yo  dude  del  secreto-  de  Vm.; 
sino  porque  un  solo  descuido  seria 
suficiente  á  perderme  ,  y  como  es¬ 
te  es  posible  en  las  personas  mas 
cuidadosas,  yo  mismo  me  ^he  im¬ 
puesto  la  obligación  de  guardar  si¬ 
lencio.  Suplico  á  Vm.  me  perdo¬ 
ne. 

Bar  ^  Voto  á...  Si  levantase  mas  ia 
voz. 


£/v.  Yo  no  incitaré  á  Vm.  á  que  le 
rompa,  ignoro  el  motivo  del  afecto 
que  le  profeso.  Soy  inocente ,  y  á 
veces  iCíDO  hast*  de  las  sospechas  de 
Vm.  propio. 

Conozco  mejor  qu-e  Vm.  I» 
causa  de  esto  ;  é  igualmente  la  co¬ 
nocería  Vm.  sí  quasdo  nos  vimofl 
en  la  corte  dos  a^os  hace  ,  hubie¬ 
ra  tenido  ocasión  de  hablarla. 

E/v.  Bntre  tantos  objetos  ,  Vm.  fuó 
preferido  en  mi  corazón  ,  y  jamás 
be  podido  olvidarle ;  pero  entonces 
todos  mis  cuidados  consistían  ea 
buscar  á  mi  hermano ,  que  creiamos- 
que  se  hallaba  en  la  Corte. 

'  Su  hermano  entonces  vino  J  del 

Exército  con  comisión  secreta. 

Efv.  Con  que  Vm.  lo  conoce? 

Arw,  Somos  muy  amigos.  Callemos,  ap^ 

Elv.  Siendo  ssi,  es  preciso  que  le  ha¬ 
ga  á  Vm.  algunas  preguntas.  Ahora 
se  haya  enredado...  aguarde  Vm,  uu 
mornenfí)...  Voy  á  buscar  una  carta 
para  que  la  lea  Vni.  que  rrve  escribe 
un  cierto  amigo  suyo-...  Vuelvo.  Pe¬ 
ro  por  lo  que  puede  suceder,  retíre¬ 
se  Vml  á  aquel  Quarto.  parte, 

Arm.  Obedezco*..^  ¡Quanto  rae  iucomo— 
da  este  silencio!.,  pero  me  es  preci¬ 
so.  £lis  no  sabría  callar,  se  retira^ 

S  C  E  N  A  IV. 

E¡  Baren  y  después  Guiomar, 

Bar,  ¡Que  no  les  haya  podido  escu¬ 
char  r  ¡  hablaba  tan  baxo  ..  ¡Oh !  aquí 
hay  algún  eftredo...  Me  se  exilta  la 
bilis,  y  no  sé  que  me  detenga. 

Guio.  Vaya  se  V.  E-.  pronto  ,  que  el 
Marques  llega-. 

Bar.  A  tiempo  llega:  quiero  esperarlo-. 

Guio.  ¡Oh!  se  equiboca  V.  E.  No  in¬ 
tente  descubriniie  ^  por  que  no  le 
saldra  bien,  Pronto  ,  pronto  vayase. 

Bar,  Tienes  ra-zon  :  Ya  me  marcho» 
Quiero  sostenerte  mi  palabra. 

Guia.  Ar/uarie  V.  E.  si  se  vá  por  la 
puerta  de  la  escalera ,  se  encontra¬ 
rán.  Ocúltese  en  este  quarto. 

Bar.  Qaé,  ¿  pr  etendes  enjaularme? 

Guio, 
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Guio,  Desde  aquí  podrá  V.  E-  satis* 
facer  conipleramente  sn  curiosidad. 

Bar.  Me  persuades,..  vá  á  entrar 

Guio.  Pronto,  Parte  el  Barón  y  Guio-^ 
mar  adusta  la  puerta.  Quisiera  que 
so  a:c  encoutt  asen.  'vú  á  partir, 

S  C  E  N  A  V. 

El  Marquen  y  Voa  Sancho  ,  y  dicha. 

Marq.  j»Qué  haces  aqni?..  Vete,  á  G^d. 

Guio.  Toda  tieaibio  :  Parece  uo  basi¬ 
lisco.  ap.  y  parte, 

Marq.  Mi  desgracia  es  cierta  ,  y  aho¬ 
ra  conozco  que  hice  nial  en  no 
creerte. 

Sane,  Tu  propio  has  visto  como  el 
pérfido  ha  entrado  por  ia  escalera 
secreta. 

3faYq.  ¡Barbara! 

Sane.  No  para  indignarte  contra  ella, 
sino  para  desengañarte;  te  he  ad¬ 
vertido  la  traición  que  se  te  hacia. 

3íarq.  ¡  Yo  era  ciego  porque  la  ido¬ 
latraba  ! 

Sa  ne.  iQuáJ  es  ahora  tu  idea? 

Morq.  No  lo  sé...  repara  en  el  som-- 
brero  y  ¡a  espada.  Vé  aqui  mí  ven¬ 
ganza-  lo  cambio  eon  los  suyos.  Sal¬ 
gamos. 

Sane.  ¿Qué  intentas? 

Marq.  Sígueme  y  te  instruiré  de  niis 
designios.  parten. 

Bar,  Estoy  rabiasdo  y  me  divierto^ 
Entreabriendo  y  sale  muy  poco. 
pero  ya  vuelven.  No  quiero  dexar 
de  ver  el  fin  de  esto  ,  aunque  per¬ 
diese  un  potosí.  f^uehe  á  entrar, 

S  C  E  N  A  VI. 

Elvira  y  luego  ajando. 

Mh.  ¿  Señor  ?  llama  al  aposento  dona¬ 
do  está  Armando, 

yirm.  Aquí  estoy. 

Eh,  Por  mas  que  be  registrado  no  ha 
sido  posible  bailar  la  carta. 

jirm.  Lo  siento  ;  pero  ,  Señora  y  es 
ya  tarde.  Son  mas  de  las  seis  ,  y  es 
preciso  que  me  retire  ,  ademas  que 
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be  oído  ruido  en  esta  saÜi ,  y  podriao 
sorprehendí^rnos. 

Elv.  Como  Vm.  guste;  pero  ¿  quáado 
nos  veremos  para  hablarle  del  asunto 
de  mi  hermano  ? 

Arm.  Lo  mas  breve  que  pueda.  Me 
lisonjeo  que  dentro  de  poco-  nos 
hablaremos  sin  secretos  ni  arcanos. 

Va  á  tomar  su  Espada  y  SombrerOy 
y  TkO  hallan-cola  y  mira  á  todos  lados, 

Elv.  »Oué  busca  Vm? 

Ann,  ?/li  espada  y  sombrero,  que  los 
habla  deiíado,  aqui  encuna. 

Slv.  ^Coino?..  ¿aqui?  repara  en  el  som^ 
brero  y  polo  de  su  marido,  ¿Qué  veo?.. 
Este  es  el  de  mi  marido...  ¡Cielos! 

Arm.  ¿Este? 

Elv,  ¿Pero  como....? 

.Arm,  De  ssa  suerte,  ¿ya  habrá  vuelt© 
su  Esposo^de  Vm?  . 

Elv.  ¿A  estas  horas? 

Arm.  .Sin  duda. 

Bar.  Mayor  será  la  maravilla,  entre^ 
abriendo  y  sacando  el  rostro, 

Eh:  pero  como  en  este  puesto..., 

Arm.  No  puedo  conprehenderlo. 

Eh.  Antes  no  estaban  aqui;  pues  ¿  c6- 
ino  ,  ahora... 

Arm.  Yo  antes  no  los  vi  :  tal  vez  ía 
Camanaerá...  mas  sea  lo  que  fnere, 
una  vez  que  ha  llegado  su  esposo 
de  Vm.  ;  es  preciso  me  apresure  á 
marchar.  Señora  ,  sírvase  Vm. 
mandarme  ,  que  mi  deseo  es  servirla. 
Parte  por  donde  entró'. 

Eh,  Páselo  Vm.  bien. 

Bar.  ¡  Bueno  ,  bueno  í 

Eh,  Es  indecible  el  sobresalto  que 
padezco  á  vista  de  aquel  sombrero, 
y  la  falta  '  del  otro.  £1  temor  de 
ser  culpable  en  ía  apariencia  me 
desalienta ;  mas  yo  no  puedo  cora— 
prehender  esto.  Mi  marido  con  tan¬ 
tos  Criados  ,  ¿ha  de  haber  dado  sn 
espada  y  sombf'ero  cabalmente,  á 
Guion>ar  ?  y  esta  los  habrá  trocado 
sin  decirme  palabra  ?  ¡  Oh  cielos!.., 
¿qué  confusión  para  mí  ,  si  ha  en¬ 
trado  mi  marido  ...  Mi  corazón  pal¬ 
pita, ♦.  mas  Guioniar  llega. 


SCE- 


S  C  E  N  A  Vil. 


Guiomor  y  la  dicha» 

Guio.  Señora ,  Señora  ua  funesto  aca~ 
so... 

Eh.  Qué  ,  }  ha  llegado  mi  Espo.so? 

Guio.  No  lo  sé  j  pero  tiene  V.  E.  por 
funesto  acjso  eí  arribo  de  su  Es¬ 
poso  ? 

Elv.  No ,  Guiorrar  ,  íü  no  me  es- 
tiendes.  ¿  Qué  ha  sucedido  ? 

Guio.  Se  ha  visto  salir  uo  honíbrs 
por  la  secreta  puerta  deí  Palacio: 
algunos  criados  del  Marques  le  pren¬ 
dieron  ,  /  ahora  se  iiaila  eacírraJo 
en  en  el  quirto  baxo. 

Elv,  j  Triste  de  mi  í  Esta  es  la  prime¬ 
ra  conseqíiencia  de  mis  temores. 

_4Qu  ien  ha  mandado  prenderle? 

Guio.  No  Jo  sé. 

E/v.  ¿  Dices  que  el  Marques  r«o  ha 
vuelto  ? 

Guio, -Digo  que  no  lo  sé. 

Elv,  ¿Duerme  el  Barón? 

Sar,  No  ,  que  está  despierto,  desde  la 
puerta. 

Guio.  Aun  no  le  he  visto. 

EáV.  ¿Qué  hiciste  de  aquel  sombrero  y 
la  espada? 

Guio,  ¿Que  espada?...  jque  sombrero? 

Elv.  ¿No  te  lo  llevaste  de  aqui  ? 

Guio.  C>íi  soñarlo.  No  se  nada  ,  ni  en¬ 
tiendo  lo  que  V.  E  me  dice. 

Elv,  ¿Quién  entro  en  es^a  antesala? 

Guio.  Ahora  es  necesario  mefitir.  ap. 
Nadie. 

_  V  • 

Efv.  ¿tCorao  nadie  ?...  'Pues  sy  el  som- 

t»  •  S^' 

breio  y  la  espada? 

Guio,  Señora  ,  V.  E.  sueñ.a.  Quien  ha 
de  haber  entrado  á  estas  hbras  en 
?ii  anfesal'i? 

Elv.  Ya  empiezo  á  lembl.ir  y  '  cotí- 
fu  ndiraie. 

Guio,  ¿Y  de  quien  eran  la'  espada  y 
el  sonibrcio  qtae  dtc.s  ? 

Elv.  ¡Ahí,,  yo  no  lo  sé. 

Guio,  ¿Quien  los  traxo  aqui  ? 

Elv.  Un  farai  destino  Ah  G'uiomar! 
O  mi  marido,  o  ei  Batan  me  per- 
sigues.  Yo  estoy  perdida,. 


Guio,  ¿Cómo?...  ¿Por  qué? 

Elv.  El  J  oven  que  han  preso...* 

Guio.  ¿  Qué  ? 

Elv.  Salía  de  aqui. 

Guio.  ¿Del  quarto  de  V.  E? 

Elv.  Fuimos  descubiertos  ,  y  ahora  pa¬ 
ga  rro.s  ia  pena. 

Guio.  Expliqúese  V.  £.  ¿  Es  delin— 
quer.tcV 

.Elv,  No  ^  mas  las  apariencias  mt 
condenan. 

Guio.  ¿Quién  es  ese  sugeto? 

Elv.  No  quiere  manifestarse. 

Guio.  Como  ,  ¿  y  un  incógnito?,.* 

Elv,  Este  iücogniro  :  \  quiero  haberte 
una  relaci  :n  de  mi  desgrgciada. 
aveütura)  la  vi  de  paso  haorá  co¬ 
sa  d  *.  tíos  años  en  ia  Corie  ;  Mi  co. 
razón  se  complació  er¿  íu  encuen¬ 
tro  y  m?  inciioé  i  m  prebisa  mente 
á  su  favor.  Después  no  ie  vi  mas, 
au.ique  me  he  acordado  muchas  ve¬ 
de  él.  Poco  tiempo  hace  se  apare¬ 
ció  una  tardé  en  este  Quarto  ,  muy 
cauteloso  ,  creí  que  lo  hacia  por 
temor  de  dar  celos  á  n!Í  marido; 
mas  oespiies  cor.oci  que  otios  mu- 
motivos  le  obligaban,  á  ocultarse; 
biguió  virtiendo  con  igual  cautela, 
en  las  horas  propias  del  sosiego; 
y  debo  confesarte  que  su  llegada  no 
.me  fue  indiferente. 

Gu  ¿Con  qié  V.  E.  laams? 

Elii.  Si:  lo  contifcso  ;  pero  sin  rubo¬ 
rizarme.  Este  amor  ,  excitado  pri¬ 
meramente  por  su  noble  aspecto,  y 
aumentado  por  su  virtud  y  moda¬ 
les  ,  no  sierte  remordiuiienio  algu¬ 
no  ;  es  d.vciso  del  que  profeso  á 
mi  Esposo  :  Este  hombre  me  ins¬ 
pira  un.T,  tan  dulce  sestacion,  que 
aun  yo  misma  no  llego  á  entender¬ 
la.  Su  vistea  reanima  mi  virtud’  Pa¬ 
rece  que  en  él  hallo  ua  retrato  de 
mi  alma  ;  y  por  mas  que  exárnino 
nú  conducta  ,  no  puedo  conaenaria. 
No  me  considero  delinqüenie  ,  y  por 
eso  estoy  tranquila.  Este  es  nú  pre¬ 
sente  estadoL:  mira  tú  si  hay  mofi- 
bos  para  turbirme  ;  Temo  ser  teni¬ 
da  por  una  iuiici  :  La  sombra  del 
delito  me  amedrenta ,  y  no  hallo 

prue- 


pruebas  suficientes  para  desvane¬ 
cerla. 

Ouia.  Si  no  hay  mas  que  esto  ,  re¬ 
cobre  V.  £.  su  valor  y  tranquilíce¬ 
se.  El  Marques  es  horabre  de  ta¬ 
lento  y  sabe  disesrnir. 

S/v,  Temo  su  amor  ,  el  quál  !e  pue¬ 
de  engañar  ;  pero  el  Cielo  es  jus¬ 
to,  y  confio  que  me  abrirá  algún 
camino  para  que  teisnfe  la  razón, 
y  queden  salvas  la  virtud  é  ino¬ 
cencia.  parts. 

Guio.  Esto  parece  que  ileva  camino 
de  enredarse  mucho  ;  pero  ia  Mar¬ 
quesa  es  sabia  y  pruaeute;  y  rae 
cuesta  mucho  sospechármele  ella  tal^ 
clase  de  delita:  s-erá  mi  gozo  parti¬ 
cular  sí  dexa  confundidos  sas  es¬ 
pías  y  contrarios.  parte, 

S  C  E  N  A  VIH. 

•  £7  Barón  que  sale  del  quarto. 

Bar.  Ya  no  siento  la  incomodidad 
de  haber  estado  aquí  dentro.  jVaya, 
vaya !  j  y  quieren  hacer  revivir 
el  siglo  de  oro  I  Ya  se  vé ;  se  pue¬ 
de  amar  á  dos  personas  á  aun.mis- 
nio  tiempo  con  toda  la  iaocencia 
y  sencillez  del  mundo!  ¿  A  ver  si 
los  Filosofes  me  negarán  ahora  el 
Platonismo? En  esta  casa  hay  uDa^niu- 
ger  que  es  su  Corifeo...  ¡Ah!  .  Señores 
maridos  I  ahi  tienen  ustedes  su  seu- 
tencía  decisiva...  Una  muger  puede 
tener  varios  amores  ,  sin  faltar  al 
honor  y  á  la  inocencia..,.  ¡Qué  in- 
vencionl  ¡Qué  embrollos  para  dorar 
el  delito  !  ¡O  Miigeres  ,  mugeres  na¬ 
cidas  para  corrupción  de  las  cos¬ 
tumbres  ,  ruina  de  la  honestidad! 
Mas  agusirdemos  el  éxito  de  esta 
iutriga...  I  Qué  yo  no  sea  el  Jiuval... 
Ya  la  baria  arrepentir  de...  Vea¬ 
mos  ahora  si  mi  Sobrino  tiene  va¬ 
lor  para  la  venganza...  Es  preciso 
disimular.  parte. 


S  C  E  N  A  IX. 

Marques  y  Don  Sancho, 

Mor.  Al  fin  ,  reconozco  mi  estado  ,  y 
el  error  en  que  vivía.  La  muger  es 
tcxla  engaño,  j  Qué  prestigio  tienen 
sus  sonjas  y  seducción  !  Jamas  ha» 
bría  creído  que  la  malicia  y  frau¬ 
de  pudiesen  estar  ocultos  por  tanto 
tiempo  en  mi  casa  y  baxo  mis  pro¬ 
pios  ojos  :  Yo  la  amaba,  Don  San¬ 
cho  ,  afianzaba  en  ella  mi  reputa¬ 
ción  y  sosiego  :  por  ella  hubiera 
dado  la  vida ,  y  le  habría  contado 
muy  caro  al  que  hubiese  teni¬ 
do  la  osadía  de  ultrajarla.  ¡Ah  pér¬ 
fida  l  ¡Con  que  crueldad  recompensas 
mi  cariño  i 

San.  Lo  que  te  ha  sucedido  es  un  efec¬ 
to  de  tu  misma  tolerancia  ;  fiarse 
demasiado  de  una  muger  ,  es  darla 
medios  para  su  debilidad.  Estois 
asuntos  toman  su  aspecto  según  el  mo¬ 
do  con  que  se  permiten  ,  y  el  mas 
mil  remedio  para  evitar  las  conse- 
qlienicias,  es  el  procurar  no  hacer¬ 
los  públicos  ,  castigándolos  secreta¬ 
mente. 

Marq.  Un  corazón  ,  como  el  mió, 
que  ama  sin  limites  ,  y  que  por  ca¬ 
rácter  es  pronto  é  impetuoso  ,  se 
aviene  mny  mal  con  la  lentitud  y 
demora  ^  y  yo  mismo  me  atormen¬ 
to  quando  reprimo  mis  iransportesj 
mas  no  hay  remedio  .  conviene  ha¬ 
cerlo  de  este  modo.  Yo  seré  ,  disi¬ 
mulando  ,  mas  infeliz  que  ella ,  y 
me  consumirá  el  pesar.  Mas  ya  es¬ 
tá  resuelto  ;  haré  que  ella  sienta  to¬ 
do  el  peso  de  mi  disimulo  ,  y  su 
falta. 

San.  Siento  mucho  el  haberte  desen¬ 
gañado  te  precipité  ,  sin  querer, 
'  en  un  abismo  de  congojas  :  La  amis¬ 
tad  me  inuuKo  á  ello  y  Jos  muchos 
alardes  que  hacías  de  la  fidelidad  de 
Elvira. 

Mí^rq.  L.a  pérfida  abusaba  de  mi  cre¬ 
dulidad  :  tal  vez  á  esta  hera  ya^  lo 


sabe  todo,  y  tiembla  i  vísta  ¿e  su 
delito.  Acaso  ha  salido  en  busca 
de  su  hermana  para  que  la  de¬ 
fienda  y  proteja  •,  pero  se  engaña: 
yo  no  admitiré  compensación ,  que 
oo  sea  igual  á  mi  tormento  y  des¬ 
honra:  lo  he  meditado,  y  presu¬ 
mo  poder  execotar  mis  designios 
aparentando  tranquilidad. 

Soru  ¿Qué  intentas?  ¿Porque  motivo 
te  comptaces  en  llevar  los  despojos 
de  tu  nbal  ? 

Aíarq.  Kn  este  oprobioso  sombrero 
consiste  mi  venganza  :•  verá  á  El¬ 
vira  con  aparente  serenidad  :  no 
saldrá  de  mis  labios  -ni  una  sola 
qucxa  ;  no  verá  en  mi  semblante 
muestras  de  furor  ó .  resentííniento; 
la  llenaré  de  caricias  *,  y  entre  tan¬ 
to  ,  temblando  ,  se  extremece- 
rá  á  vista  del  "mudo  acusador 
de  su  delito.  Este  sombrero  le  ha¬ 
blará  por  mi.  Tendrá  presente  ua 
perpetuo  testimonio  que  la  confun¬ 
da.  Eternizare  mi  venganza.  Ahora 
quiero  ver  al'  iniqiio  seductor  ,  y 

,  cómplice  de  su  debilidad,  j  Ola  i 

,  Salen  Criados. 

Que  venga  aquel  jóven  que  está  ^ 

-  preso.  parte. 

San.  ¿Qué  intentas  hacer  de  el? 

Marq.  Lo  ignoro.  Tomaré  norma  de 
sus  mismas  respuestas  ,  y  decidiié. 
Mi  corazón  no  siente  contra  ese 
'jóven  aquel  odio  común  con  que 
es  perseguido  un  ribal  ;  mts,ooii 
todo  quiero  conocerle  y  hablarle. 
El  viene. 

r.  .  '  '  *> 

,  -  S  C  E  N  A  X.  ■  -  ' 

firmando  ,  Criados  ,  dos  SoJdádos 
•  y  dickos, 

'%  , 

¡^arq.  Señor  ,  Vm.  vé  sin  duda  qual 
es  mi  deber,  y  á  primera  vista 
conocerá  que  yo  lo  usurpo  lo  que 
es  de  Vni.  y  tiene  derecho  á  ‘pe- 
dirn>elo.  Le  he  detenido  para  dar 
á  Vm.  satisfacción.  Aguárdese  un' 
Un  momeuto  ,  y  tenga  ia  bondad  de 
cederme  su  sombrero  y  espada.  Creo 


que  no  perdei-á  Vni.  en  esto.  Pa¬ 
ra  que  pueda  acordaiiiie  de  Vm., 
sírvase  manifeítarníe  quien  es. 
uirm.  No  tendríais  lugiu*  de  insul¬ 
tarme  de  este  n'.odo  ,  á  no  habe¬ 
ros  apoderado  de  iid  espada,  bey 
Caballero  ;  haced  que  ¿c  me  de- 
buclva  y  satisfaré  vuestras  piegán- 
tas. 

Marq.  V"m.  toma  este  ca^so  con  dc- 
inasicdo  ardor:  Es  Vm.  un  acreede-r 
inexorable  ,  y  yo  Je  tenia  por  m3s 
humano.  ¿Qual  es  el  estado  de  Vm? 
Y  vuestro  derecho  ¿quái  c's? 
ATarq.  El  de  no  parecerníe  á  Vni. 
Arm.  ¿Por  que  deliro  se  tiene  preso 
'  en  este  castillo  á  un  Militar? 

Marq.  ¿Militar  ?  Yo  le  había  creído 
un  asesino;  no  por  que  el  semblante 
lo  demuestre  ;  pero  lás  círcunran- 
tancias  le  acusan. 

JÍrm.  Mi  espada  me  jastifica  :  ella  es¬ 
tá  ea  vuestro  poder,  y  yo  no  tengo 
nada  vuestro. 

Marq,  Tienes  mi  decoro  ,  traidor. 

Ar»i.  íio  soy  su  depositario. 

Afarq.  Serás  su  profanador. 

.Arm.  Miente  Vm. 

Alarq.  jPeríjdo! 

;Q’jé  me  vuelvan  la  espada! 
AJarq.  ¿Te  atreves  á  ultrajarme?  ¿igno¬ 
ras -que  estás  en  mi  Castillo,  y  que 
puedo  ca-tigartc? 

Arní.  ^0  Conozco  otro  Soberano  que 
el  Rey  ,  y  en  Vos  veo  un  igual 
mió. 

Afarq.  Pues  quien  eres  ?  El  que  se 
oculta  es  un  vil  ,  un  impostor. 
Arm.  Desprecio  las  palabras.*  á  los  he¬ 
chos  me  remito.  Mi  espada. 

Marq.  ¿A  los  hechos  te  remites?  ¿Quien 
se  introduce  en  mi  Palacio  á  las  ho- 
horas  mas  solit.irias  ,  tiepe  tal  osa¬ 
día  §  Calla,  seductor  ,  violador  de 
las  leyes  y  de  la  sociedad. 

Asm.  Vrn.  habla  de  le^s...  ¿  cono¬ 
ce  las  de  caballería  ? 

Alarq.  No  puedo  contenerme...  j  qué 
atrevimiento  1 /?/>.  ¿Q  ué  leyes? 

Arm.  Si  las  conoce  ,  haga  Vm.  que  so 
me  entregue  la  espada. 

Marq,  Si ,  tfa/dor  ,  quedarás  satisfe¬ 
cho. 


tko,  I  Ola  !  traed  't»i  espadn...  Ha,? 
excitado  mí  furor.  La  bañaré  en 
tu  sangre,  vengaré  mi  deshonra... 
iQué  hago?  No;  deteneos  ;  La  ira  me 
ciega:  idos.  Parten  los  Criados  y  Sol- 
dados*  Tú,  huye  de  mi  presencia. 
Sal  de  mis  dominios  ,  ó  de  lo  con¬ 
trario  experimentarás  mi  castigo.  Te 
perdono  un  delito  que  ensoberbece 
á  los  hombres  ,  envileciendo  á  mu- 
geres.  Vete. 

Arm,  Vm.  no  me  conoce,  y  yo  le  com- 
padezco.  El  amor  le  ciega  y  los  ze- 
los  le  hacen  ser  injusto.  Yo  haré  ver 
que  respeto  la  justicia  y  el  decoro, 
que  se  rechazar  la  fuerza ,  y  que 
tengo  valor  para  aguardar  Ja  oca¬ 
sión  de  satisfaceros.  Parte, 

S  C  E  N  A  xr. 

Marques  y  Sancho, 

Marq.  ¿Es  reo  y  me  amenaza  ,  quan- 
do  soy  arbitro  de  su  vida?  Pudo  ir¬ 
ritarme  mas  ?  ¿  Merecia  mi  per- 
don  ?...  1’^ua.ntos  afanes  padezco.' 

San.  Cálmate  ,  amigo. 

Marq,  No  es  posible. 

S  C  E  N  A  XII. 

Guiomar  y  Iqs  dichos. 

Guio.  Acaba  de  llegar  la  Señora  Mar¬ 
quesita  con  su  hermana  :  he  venido 
á  avisar  á  V.  E.  como  había  man¬ 
dado. 

Marq.  Vamos.  alterado, 

San.  Voy  contigo. 

S  C  £  N  A  XIII. 

Un  Cric  do  que  sale  del  quarto  del 
Barón  y  dichos. 

Criad.  Señor  ,  el-  Barón  viene  aquí. 
Aviso  á  V.  E. 

Marq.  Vamos  ,  vamos,  cuidado  con  no 
publicar  todavía  mi  llegada. 

Criad.  Muy  bien  ,  Señor. 
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Marq,  Vamos ,  amigf  ,  no  me  aban¬ 
dones. 

San,  No  me  apartare  de  tu  lado.  part> 

Cri'id.  ¿  Guiomar  ? 

Guin.  ^ 

Criad.  te  parece?  v 

Guio.  Preveo  grandes  embrollos. 

Criad,  remo  mucho  un  trastorna. 

ACTO  ll. 

S  C  E  N  A  I. 

Kl  Marques  pensativo ,  y  luego  el 

Barón, 

Bar.  Bien  venido  sobrino. 

Marq,  Buenos  dias  ,  señor  Barón. 

Saliendo  de  su  letargo  ,  pr  ocar  andé 
aparentar  alegría. 

Bar,  I  Muy  pronto  has  vuelto  í  tú  nos 
has  querido  sorprender  j  y  efecti¬ 
vamente  no  te  aguardábamos  hasta 
el  medio  dia;  ¿Has  tenido  buen  viage? 

El  Baréin  de  rato  en  rato  mirará  COH 
atención  el  sombrero  y  la  espada, 

Morq.  Perfectisimo. 

Bar.  ¿Qué  nos  dices  de  la  Corte? 

Marq.  No  hay  novedades  ;  solo  much® 
fausto  ,  y  luió. 

Bar,  |Oh!  me  lo  imagino;  ¿  y  quien  lo 
promeeve  ?  Jas  mugerss  :  jAhl  mn- 
geres!...  á  proposito  hay  alli  alguna 
cosa  que  te  interese  ¿  eh  ? 

Marq.  Pasó  ese  tiempo  para  mi  ;  ya 
soa  oíros  mis  cuidados. 

Bar.  Muy  bien,  muy  bien!  eres  todito 
de  tu  esposa  ,  asi  como  ella  és  tam¬ 
bién  toda  tuya  :  ¿no  és  asi  ?..  Quéí 
suspiras  ?  estás  enfermo? 

Marq.  No  me  hallo  muy  bueno. 

Bar.  Habrás  dormido  poco,  y  ade¬ 
mas,  el  calor  ,  Ja  fatiga  del  viage,.,. 
qué  ¿te  duele  la  cabeza? 

Marq.  Un  poco. 

Bar.,  ¿Que  s(*;nbrero  es  este?  jamás  ta 
lo  había  visto. 

Marq  ¿Qué  tal  le  parece  á  Viií? 

Bar.  Muy  buenO  ^  pero  es  dennasiado 
grande. 


B 


Marq, 
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Marí^,  Le  gusta  á  Vm? 

Bar.  No. 

Marq.  ¿Por  qué? 

Bar.  Estos  plumages  me  eafadaa:  no  ios 
puedo  ver. 

Marq.  Son  de  la  rigurosa  él  tima  mo¬ 
da. 

Bar.  Lo  serán  ,  mas  yo  prefiero  el  ir 
á  la  antigua. 

Marq.  Y  mi  esposa  ,  ¿como  está? 

Bar.  Ahora  es  el  caso  ap.  ¿á  mi  me  lo 
preguntas  ?  apenas  la  he  visto  en  es¬ 
tos  tres  dias. 

Marq.  Vm.  debía  atompañarla  en  mi 
ausencia. 

Bar.  Ya  habrá  encontrado  otra  compa¬ 
ñía  mejor.  Algún  Jovencito  tal  vez... 
Que  prurito  tengo  de  hablar  j  ap. 

/  pero  he  de  callar  por  fuerza. 

Marq.  Elvira  le  aprecia  á  Vm.  mu-^ 
cho. 

Bar.  Todo  al  contrario  ^  ella  no  gus¬ 
ta  do  hombres  vestidos  á  la  anti¬ 
gua  ,  y  con  máximas  de  setentón. 

Marq.  Ño  penetro  ei  motivo. 

Bar.  Pronto  lo  eatenderás.  ' 

Marq.  Aquella  qne  llega  ¿  no  es  la 
Condesa  mi  cuñada  ? 

Bar.  Ella  misma  :  vendrá  sin  duda  á 
hacernos  mil  elogios  de  su  herma¬ 
na. 

Marq.  Es  una  muger  discreta  ¡  y  me¬ 
rece  todo  respeto. 

S  C  E  N  A  11. 

La  Condesa  ,  y  dichos. 

$ond.  Marques,  Bien  venido  :  Tú  saera— 
pre  haces  las  cosas  bien  y  pronto; 
sabes  mantener  tu  palabra  ,  y  no' 
te  haces  desear. 

Marq.  Gracias  ,  cuñada. 

Cond.  ¿Donde  esta  mi  hermana?  estra- 
ño  no  verla  contigo.  jOhí  Señor  Ba— 
ron  ,  perdone  Vm.  no  había  rapa¬ 
do...»  ■  . 

Bar.  A  Dios  Cor^desa.  .  irónicamente. 

Marq,  Mi  espusa  todavía  ignora  ,  mi 
arribo;  Ahora  quería  ir  á  su :  apo¬ 
sento. 


Cond.  Pues  vamos  juntos  á  eacontrar- 
Ja  :  Esta  sorpresa  la  colmará  de  go¬ 
zo  :  Tú  sabes  quanro  te  ama. 

Bur.  Si ,  buen  gozo  j  alia  lo  veredes,  di- 
20  Agracies.  ap. 

Marq.  VaiUos  pues. 

Cond.  Es  ocioso  ,  que  ella  viene: 

Bar.  Cuidada  Barón  5  uo  perdamos 
nada  de  esto.  ap. 

S  C  E  N  A  III. 

Elvira  Gruiomar  ,  y  dichos. 

Marq.  A  Dios  Esposa  ;  perdona  si  he 
tardado  5  ahora  iba  con  tu  herma— 

• 

Cond.  Cierto  ,  para  sorprenderte. 

EIv.  ¿Qué  véo?  el  horrible  testimonia 
de  mi  yerro  está  en  su  cabeza.  ¡Cie¬ 
los  !  70  muero.  se  desmaya. 

Guio.  Temo  que  vá  de  veras.  ap. 

Cond.  Hermana  ¡que  es  esto  !  Por  que...» 

Marq.  ¿Qué  significa  esto? 

B.^r.  Víctor  el  sombrero  >  viva  la  ca¬ 
beza  que  lo  lleva.  ap'. 

Marq.  ¡Como!  ¿mí  presencia  la  sobre¬ 
salta? 

Cond.  A  veces  una  alegría  inopinada 
ocasiona  tales  efectos  en  las  almas 
delicadas  ,  y  sensibles. 

Bar,  ¡  Oh  !  que  linda  hermana.  Es 
preciso  que  aprendas  á  leer  los  ca¬ 
racteres  qne  están  iai presos  en  la 
frente  da  mi  Sobrino.  ep» 

Guio.  Vamos  ,  animcis  V.  E.  . 

Elv.  ¿Qué  le  dire  ?  volviendo  en  si. 

Marq.  Me  sorprende  tu  desmayo ;  y 
quisiera  saber.,.. 

Ehy.  ¡Ah!  Esposo  mío  !  yo  me  postro 
á  tus  pies  ;  soy  réa  ,  no  me  de- 
fiando  ,  parpes  aparente  mi  culpa... 

Marq.  ¿(Jiié  culpa?...  Qué  debilidad  es 
la  tuya!..  Tu  turbación  puede  ha¬ 
certe  deliov^üente  conmigo?  Todo  al 
contrarío  :  ella  prueba  tu  sensibili¬ 
dad  ,  y  hace  me  seas  mas  amable 
que  nunca. 

Klv.  Señor'.,,  yo  tiemblo.  cp, 

Mí-rq.  Cobra  tu  sosiego  5  tranquiii— 

^  aate. 

Elv. 


i?/».  iQué  objetos  me  rodesn!  op. 
Marq,  Si  yo  te  amoj  si  tu  me  quic- 

•  •  • 

Cottd.  Hermana  ,  vuelve  en  ti  ;  Tu 
Esposo  te  ama  ^  y  no  tienes  moti- 

vo»««» 

Guio.  Señora!. I.. 

Jffarq.  ¡Esposa! 

S¡v.  Yo  no  puedo  maa.  ap.  Señor!.«. 
lai  alma !...  os  ama  tiernamente.», 
pero  un  objeto....  la  piedad....  t« 
Jio  eres  bárbaro ...  y  yo....  quando... 
su  presencia  me  confunde  rae  ater- 
-  ra;  la  voz  me  falta,  ap.  Vamos  Guio- 
mar.  porte. 

Guio,  Pobrecita!  y  el  maldito  Barón  op» 
rebiefita  de  risa;  maligno!  cruel.  Iparf. 
J^arq,  Yo  no  entiendo  cosa  alguna 
de  todos  estos  misterios  :  estoy  con¬ 
fuso  ,  y  lleno  de  asombro.  Su  terrdr 
sus  ansias  ,  la  falca  de  sentidos!.... 
Que  debo  colegir  ?  Que  opinas  Con¬ 
desa  ?  qué  me  aconsejas? 

CofiJ,  Estoy  atónita  igualmente  ;  con 
todo  me  lisongeo  de  que  la  alegría, 
la  hace  delirar  ;  Sabes  lo  mucho 
que  te  ama.  Voy  á  calmar  su  es¬ 
pirito.  No  se  lo  que  recele  ;  las 
sonrisas  del  Barón  ,  la  indiferencia 
del  Marques...  ap.  es  preciso  inda¬ 
garlo  todo  5  y  poner  remedio,  vate, 

'  S  C  E  N  A  IV. 

El  Marques  y  el  Barón, 

Bar.  Que  nubes  se  hán  levantado!  op, 
estoy  impacieaie  hasta  ver  donde 
descarga  Ja  tempestad. 

Marq.  ¡  La  pérfida  !  está  consternada! 
como  tiembla  !  yá  ha  comenzado 
mi  venganza  :  Yo-^haré  que  él  ter¬ 
ror  la  aniquile^  op. 

Bar.  Brabo  ,  Sobrino  ,  brabo  !  No  te 
creía  capaz  para  tanto  !  Con  el  tiem- 
^po  adquirirás  ia  firmeza  »«le  tu  Pa¬ 
dre  ;  aquel  si  ,  que  era  todo  un 
kombre ;  bueno  para  con  los  bue¬ 
nos  \  pero  inexorable  ,  quando  se  tra¬ 
taba  de  mantener  sus  derechos, 
Marq.  Por  qaé  me  dice  Vm.  eso? 
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Bar,  que  sirbe  el  disimular  ?  ya 
tengo  ciencia  penetrativa  ,  y  po¬ 
cas  cosas  se  me  escapan  ^  per©  sé 
respetar  las  circunstííncias. 

Marq.  No  sé  ,  a  la  verdad  ,  que  mo¬ 
tivo  haya  para  que  Vm.  me  alabe 
de  este  modo. 

Bar.  Hablemos  de  tu  Sombrero.  Quaa- 
to  mas  lo  miro  ,  me  vá  disgustaa- 
do  menos  :  A  decir  la  verdad  ,  t# 
sienta  bien  j  y  te  dá  un  cierto  ay— 
re  de  importancia  ,  que  ántes  ti© 
tenias.  Sigue  mi  voto  y  lleva  siempre 
este  Sombrero  ,  por  que  su  sombra 
puede  serte  may  útil. 

Marq.  Yo  no  presumo ,  que  sea  al*^ 
gun  Sombrero  mágico ,  en  el  qual 
se  encuentren  los  tesoros  á  medida 
del  deseo. 

Bar,  Todo  es  posible  ,  Sobrino  :  Mi¬ 
ra,.  una  ríe  las  ventajas,  que^  tie¬ 
ne  ,  es  que  por  motivo  de  este  Som¬ 
brero  ,  olvido  yo  el  agravio  que  me 
hiciste  casándote  con  Elvira  á  pe¬ 
sar  mió. 

Marq.  ¿Qué  adversión  tiene  Vm.  á  El¬ 
vira  !  De  que  proviene? 

Bar.  Pregúntalo  á  tu  Sombrero.  Ade¬ 
mas  ,  si  persistes  en  tu  intento, 
prometo  dexarte  heredero  de  ^  todos 
mis  feudos  ,  y  caudales.  Como  rae 
lo  ofrezcas  ,  estoy  pronto  á  Jaacer- 
te  una  cesión  de  la  mitad  de  mis 
rentas. 

Marq.  j  Raro  capricho  !  ^ 

Büf.  Pues  bien  y  cógeme  la  palabra, 

Marq,  ¿Si  escara  informado  dej  Ca¬ 
so  ?  conozco  á  fondo  su  carácter^ 
aborrece  á  Elvira;  es  capaz  de  sa¬ 
crificarlo  todo  á  la  Ostentación  ,  y  á 
la  venganza,  ap.  Señor  ,  no  es  mi  in¬ 
tención  el  privarle  á  Vm.  de  sus 
bienes  j  ni  son  mi  Ídolo  los  teso¬ 
ros. 

Bar.  ¿  Que  es  lo  que  dices  ?  y©  nada 
aprecio  tanto,  como  U  riqueza;  con 
ella  se  consigue  todo.  Yo  no  des¬ 
precio  la  nobleza  ;  pero  sin  mis 
rentas  ,  ¿qué  caso  se  baria  de  mi? 
Te  parece  tán  mal  negocio  ,  el  qu© 
t«  jpropuesto  ? 

B  4  Marq» 
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Xíarq.  Qtilero  satisfacer  á  Viii.  eo  por 
el  premio  ;  aun  que  lo  estimo  mu¬ 
cho  ;  si  no  por  ser  g.  sto  de  en¬ 
trambos. 

Be^r.  Como  ru^quieras  :  basta  q^ie  me 
niantengas  la  p.ilabra  ,  que  yo  no 
retiraré  la  mia.  Mo  gUbta  tanto  ap, 
la  invención  de  es'e  castigo  ,  que 
perderla  todos  mis  o'^mes  ,  solamen¬ 
te  por  que  la  ¡Marquesa  sienta  la 
pena  de  su  delito  todo  el  tir.rnpo 
de  su  vida.^  ei.  La  Co-«¡idesa  vuel¬ 
ve  ;  ique  seria  y  melancólica!  ¡Ah! 
ya  presumo  lo  que  querrá  :  Sobrino 
mantente  firme  ;  const?<ncia  ,  y  re¬ 
solución  :  Si  tu  das  oido  á  la  pa¬ 
labras  de  Mugeres  ,  ó  te  paras  á 
mirar  sus  lágrin  as  >  te  eQg;-fiarán 
muchas  veces  \  para  ti  basta  una 
sola. 

Marq.  No  entiendo  lo  que  Vm.  quie¬ 
re  decir. 

Bar,  De  que  sirve  tu  disimulo  ^  figú¬ 
rate  q  ue  lo  sé  rodo. 

Marq.  Este  hombre  solo  respira  ven¬ 
ganza  ,  y  curiosidad  :  Quién  le  habrá 
informado?  esfo  me  incomoda  mu¬ 
cho,  0p. 

S  C  E  N  A  y. 

La  Condesa  y  dichos-, 

(^ond.  Marques  quisiera  hablarte  á  so¬ 
las  s.bre  un  asunto  de  importan¬ 
cia. 

Mürq.  Estoy  proato:  Tio,  ya  ve 
Víiu... 

Mür.  Quieres  que  me  raya  ;  de  bue¬ 
na  gana  ,  pronto  .  Es  preciso  nugir: 
ap.  teu'gu  una  curj-osidad  insaciaMe. 
Ahur  Coad‘sa.  •  con  irof’ia. 

Cond.  Serví  ’ori  de  Vm.  Señor  Eaton. 

Bar,  Ahur,  ahur.  vase» 

S  C  E  N  A  VI. 

í 

El  Alar  que  s  y  la  Conde  sá, 

Cond.  Ya  enriendo  sus  ironías.  ap, 

Jfíítrq.  ¿Qué  tn#  4j[uiereS  decir? 


Cend.  Una  cosa  que  no  debf  ínquie^ 
tarte ,  y  que  la  debes  mirar  en 
aquel  punto  de  víst»  ,  que  la  maní— 
fí"sr  1  con  toda  clat  idad.  ¿Conoces 
bastante  a  las  Mugeres  ? 

Marq,  Mo  sé  que  decirte  á  eso. 

Cotid.  íjon  ,  por  lo  regular  ,  buenas  j  y 
coraunaaente  las  creen  malas  :  la  ra¬ 
zón  de  esto  és,  por  que  siendo  no¬ 
sotras  dacas  .poc  naturaleza  ,  y  ce¬ 
ñidas  por  muchas  leyes  ,  suceden 
con  freqüencia  ciertos  lances  en  los 
que  tal  vez  íalfamos  á  nuestros  de¬ 
ber  :  á  estas  faltas  se  les  suele  dar 
mas  vaíc^  del  que  realmente  tienenj 
pero  el  que  es  prudente  sabe  exá- 

-  minarlo,  y  distinguirlo. 

Marq.  Ya  lo  entiendo  ,  tú  eres  la  pro¬ 
tectora  de  tu  sexo,  y  defiendes  tu 
propia  causa. 

ConJ,  No  la  rtiia. 

Marq.  ¿Pues  la  de  quieis? 

Cond.  La  de  tu  mugen. 

Marq.  Por  ahora  no  se  halla  en  es¬ 
tado  de  necesitar  tu  defensa. 

Cond.  Jamás  lo  necesito  tanto  como 

^  ahora:  Dexa  de  disimular,  y  óyeme. 

Marq.  Si  vás  á  hablarme  de  verás,  es 
preciso  que  t»e  niegue  el  supuesto} 
por  que  Elvira  es  incapaz  da  haber 
cometido  faka  alguna. 

Coi-id.  Vamos,  óyeme  ;  ella  acaba  de 
confesármelo  llorando  :  Mi  hermana 
te  ama  con  la  mayor  ternura^  pero 
un  encuentro  fatal  ,  una  inclinación 
,  invencible  acia  un  objeto..,. 

Marq.  ¿  Qiié  es  lo.  que  dic^s  ?  que 
so.’.pechas!  td  te  atreves  á  ultrajar 
su  honor  y  ei  mió!  puedes  suponer¬ 
lo  y  yo  tengo  la  baxeza  de  oirte-í 

COnd.  Vü  resentimiento  es  igual  á  la 
de'icadc/a  oe  tu  animo  ;  pero  la 
culpa  que 'tu  le  das  en  rostro»... 

M.  rq.  ¡Como!  Yo.... 

Con.í.  -bi  fs  veraa.i  ,  que  ese  testimo— 
niox  sefiukindo  el  Sombrero, 

Marq.  Tu  deliras. 

Cond  Si  tu  Esposa  misma  se  acusa  de 
ello.  ., 

Marq.  Elvira  es  loca  ,  ó  está  delirando 
en  sus  desinayos, 

Cond, 


Cond  Con  que.... 

Marq.  Qual^uiera  q'te  se  atreva  á 
sospechar  de  nii  espísa,  un  te¬ 
merario  ,  un  impostor  :  ru  eres  su 
hermana  ,  y  deb*^s  respetar  su  de¬ 
coro.  No  doy  asenso  á  la  maligni¬ 
dad  ,  ni  lo  daría,  tampoco  á  mis 
mismos  ojos:  tílvira  no  puede  des¬ 
mentir  sus  principios  j  sus  palabras 
no  respiran  mas  que  honradez  ,  y 
su  corazón  esta  pos-hido  de  ella; 
ya  lo  he  dicho 5  que  el  que  inten¬ 
te  amancillar  su  virtud  ,  es  un  vil 
un  falso  ;  yo  le  detesto  ,  le  abor¬ 
rezco  i  y  si  insistiere  en  ello ,  sa¬ 
bré  buscarle  ,  y  castigarle  ,  como 
corresponde.  ^^ase. 

Cond.  f  Que  intriga  en  esta !  5^0  es¬ 
toy  palmada  :  ella  se  acusa  ,  y  él 
niega  ^  ella  llora  ,  y  él  se  enfure¬ 
ce  :  g  Aquien  he  de  creer  ?  ó  mí 
hermana  realmente  delira ,  ó  el  Mar¬ 
es  disimula;  ;  Pero  disimular  con 
tanta  colera  í  Qué  significa  lo  que 
rai  hermana  dice  del  Sombrero  ?  No 
fuera  malo  ,  que  todo  esto  se  fun¬ 
dase  ea  una  equivacion.  £s  preciso 
averiguarlo. 

S  C  E  N  A  VI!. 

Elvira  3  Guiomar  3  y  la  dicha', 

Cond,  Hermans.  has  pensado  bien  lo 
qaie  lae  'dixisíe  poco  ha? 

Elv,  Vengo  á  oír  mi  sentencia ;  de 
tu  respuesta  pende  mi  vida  ó  mí 
muerte, 

Cond.  Creo  traerte  buenas  noticias: 
Pero  5  Elvira  ,  tú  Ihívas  las  cosas 
demasiadamente  á  lo  extremo  \  creo 
que  tu  marido  no  sabe  cosa  algu¬ 
na,  y  que  eí  maí  únicamente  existe 
en  tu  imaginp.cion. 

Elv.  Yo  no  exagero  ,  me-  acuso  de 
una  culpa  aparente  :  Di  me  :  ¿  has 

visto  el  terrible  S-ombrero  ?  él  es 
el  que  me  está  acusando  ;  él  me 
habla,  me  juzga  ,  me  condena;  Cruel 
espeso  !  no  permitir  que  me  sines- 
tere!  ¡Ahí  Hermana  I  el  tormento 
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qs»e  yo  padezco  ,  es  ün  peso  quo 
nu!  opiime,  y  aniquila. 

Cond  Sosiégate  :  Ya  conrees  á  tu  ma— 
rkk>  ;  es  un  hombre  razonable  ,  im¬ 
petuoso  ,  pero  bueno  :  no  debes  de¬ 
sesperarte. 

ií/V.  Mi  Esposo  es  totalmente  diverso 
de  lo  que  fue  antes  j  en  un  instan¬ 
te  se  ha  iiiudsdü  .  anteriorraente  era 
enemigo  de  tuda  ficción  ;  y  ahora 
se  abandona  al  m-ss  barbáro  disi— 
mulo.  Una  mi’ada  severa  una  que¬ 
ja  ,  una  sola  palabra  ,  habría  bas¬ 
tado  para  ania-iarnie  á  que  me  dis¬ 
culpara  i  me  habría  persuadido  de 
su  afecto  j  pero  esa  indiferencia, 
esa  calma  afectada  junto  con  la 
Gstentacioa  'de  la  insignia  de  mi 
debilidad  ,  es  iimíncion  propia  de 
un  tirano  ^  es  un  tormento  que  me 
aterra  ,  quitándome  las  fuerzas  ,  y  el 
valor.  ¡  Ah  l  que  infelicidad  se  me 
prepara  !  Ya  no  hay  reposo  para 
no  hay  honot ,  ni  vida  ;  solo  me 
queda  el  llanto,  la  desesperación,, 
y  la  muerte. 

Guio,  ¡Pobre  ama  mia  I  ¡  Ah  !  mal  ha¬ 
ya  el  qwe  es  causa  de  tantas  de¬ 
sazones  í 

Cend.  •  Acaso  tú  lo  sabes  I  Quien  es? 

Guio.  jOh!  Señora ,  perdóneme  V.  E.  y®' 
no  debo..,. 

Co^id.  Tú  debes  habtarr 

GuíJ.  Pero  acaso  después».,,- 

Cor,íi.  ¿Qué? 

Guio.  La  persona  que  tiene  parte  eií 
todo  esto  ,  quando  no  sea  el  pri¬ 
mer  moíór..,. 

Cond.  ¿^Quien  es? 

Guio.  Don  Sancho.- 

Coad,  ¿Como?  — 

Elv.  ¿El  qué  pretende  casarse  con 
Heiinang.? 

Guio.  £1  mismo-, 

Cond,  ¿Como  lo  sabes?- 

Guw.  Sepan  V.  Exas.  que-  el  Marques 
fingió  K)a reliarse  ;  pero  en  estos  iil— 
íinfios  dias  no  se  há  alejado  de  este 
castillo  un  instante  :  A  la  hora  de 
siesta  ,  y  al  anochecer  se  intro— 
áucia  secretamefííe  en  esta  habita— 

<sioa» 


S  C  E  N  A  VIIL 
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cioR.  Ayer  estaba  aquí  ,  y  por 
eso  vio  V.  E.  su  sombrero  ,  y  su  es¬ 
pada  encima  de  aqu.eila  mesa  ,  que 
el  debió  detrocar  sin  duda.  No  qui¬ 
so  dexarse  ver  ,  y  nos  dió  Oidenes 
rigurosas  de  no  descubrirle.  Esta¬ 
ba  enardecido  ^  hablaba  eti  secreto 
cón  Don  Sancho  ;  Yo  »  temiendo  su 
enojo  disimulé  á  V.  E.  lo  que  pasa¬ 
ba;  Debía  continuar  callando  ;  pe¬ 
ro-  me  ha  hecho  V.  fí.  tanta  com¬ 
pasión ,  que  no  puedo  contenerme. 
Ahora  que  he  hablado  ,  creo  verme 
libre  de  un  peso  exorbitante.  ap, 
Cond,  (Qué  oigo! 

£/v.  jAb  !  infeliz  de  mi! 

Cond.  Consuélate  Hermana ;  este  des¬ 
cubrimiento  nos  puede  sir  muy  útil; 
si  es  verdad  que  Don  Sancho  tie¬ 
sos  parce  en  este  asunto  ,  yo  me 
encargo  de  que  él  mismo  ponga  re¬ 
me -jío  á'S'JS  conseqüencias. 

Guh.  Señora ,  por  Dios  no  me  des¬ 
cubra  V.  £.  Si  mi  aaio  llegase  á 
saber.... 

Cond.  Calla  ,  ya'  sé  como  m®  he  de 
manejar.  irónicamente* 

Gtíio.  No  se  puede  tener  buen  cora¬ 
zón  en  este  inundo. 

£¡v.  Debes  procurar  que  el  tío.... 
Cond.  Te  digo  que  no -temas.  No  le 
participaste  ya  con  un  villete?.... 
Eh.  Es  verdad  ^  pero  quisiera...  ¡Cie¬ 
los  !  qué  veo!...  ¡Ah!  no  puedo  su- 
■  frir  la  vista  del  móvil  de  mis  des¬ 
gracias  l  No  me  abandones,  ó  GuiO' 
mar  ^  y  entra  en  su  quarto. 

Guio.  ¡Oh!  no  la  dexaré  á  V.  E.  ¡Ah? 
hombres !  hombres !  nacidos  única¬ 
mente  para  hacernos  penar! 

Entra  en  quarto. 

Cond*  Se  me  hace  increhible  que  Don 
Sancho....  Pero ,  sí  mi  Cuñado  no 
se  fue  ,  Don  Sancho  también  se  ha¬ 
brá  quedado  con  él  ;  necesito  de 
toda  mi  destreza. 


Don  Sancho  y  y  la  Condesas- 

San.  Amada  Condesíta  5  ya  después 
de  tres  dias  de  avyencia  vuelvo  á 
tener  el  gozo  de  disfrutar  de  su- gra¬ 
ciosa  vista. 

Cond*  ¡Ausencia!  Señor,  yo  le  habla 
creído  á  Vm.  hasta  ahora  mas  sin¬ 
cero  ;  la  conducta  de  Vm.  ha  si¬ 
do  mny  imprudente  j  y  asi  cúlpe¬ 
se  á  si  propio  ,  6¡  me  encuentra 
mudada. 

San.  ¡Condesa!  ¿A  que  viene  este  dis¬ 
curso  ?  que  recibimiento  tan  som¬ 
brío ! 

Cond.  No  es  tiempo  de  fingir  ;  Todo  lo 
sé  D.  Sancho  :  Jamas  habría  creído  á 
Vni,  capaz  de.  conspirar  contra  mi 
hermana.  £1  decoro  ,  y  el  distingui¬ 
do  nacimiento  ,  le  hán  errseñado  á 
Vm.  á  ser  perturbador  de  la  tran¬ 
quilidad  de  las  famiúas  ?  á  sem¬ 
brar  discordias  entre  marido  ,  y 
nmger?  Estos  son  los  deberes  de  la 
amistad  ?  Son  estas  las  pruebas  d® 
la  estimación  que  Vm.  tantas  ve— - 
CCS  me  ha  jurado  profesar?  Vaya 
Vm.  que  estoy  avergonzada  del  lu¬ 
gar  que  íc  había  dado  en  rni  co¬ 
razón  ,  movida  de  sus  palabras  se¬ 
ductoras  :  no  espere  Vm.  verme 
jamás  propicia  á  sus  solicitudes. 

San,  Señora  ,  Vm.  me  aterra  ,  soy 
culpado,  no  lo  niego  ;  pero  no  es 
tan  grave  mi  culpa  ,  que  deba  acar¬ 
rearme  tales  improperios. 

Cond.  Al  contrario  ,  la  acción  de  Vm. 
es  muy  loable.  ir onic amente, 

San.  ¡Ah!  no  me  atormente  Vni.  mas; 
crea  Vm.  que  estoy  muy  arrepen¬ 
tido  de  mi  imprudencia'. 

Cond.  Lo'  creeré  ,  quancio  Vm.  ponga 
remedio  al  daño  ocasionado. 

San,  Aseguro  á  Vm.  que  si  fuese  po¬ 
sible.... 

Cond.  Si  Vno.  no  lo  puede  hacer,  lo 
hara  el  Cielo  ,  y  la  misma  icn- 
cencia  ultrajada.  Éntre  tanto  le  dt*~ 


go  á  Vm.  con  toda  claridad  que 
RO  tengo  intención  de  casarme  >  y 
ménos  con  coa  una  persona  que  se 
complace  en  explorar  los  secretos 
ele  las  casas  agenas ,  para  sembrar 
en  ellas  la  discordia  ,  y  la  deses¬ 
peración.  ¿  Qné  pudiera  yo  espe¬ 
rar  de  vui  esposo,  como  Van?  Pa¬ 
sados  los  primeros  transportes  del 
amor  ,  sé  que  los  hombres  se  res¬ 
frian  ,  sospechan  ,  se  inquietan  5  y 
de  aqui  nace  el  origen  de  mil  di¬ 
sensiones.  No,  yo  no  quiero  un  es¬ 
poso  á  tan  caro  precio. 

Pero  ,  Condesa  ,  Vm.  me  ultraja 
demasiado..* 

Cond,  Vengúese  Vm.  y  dexeme^  piense 
Vm.  lo  que  le  acomode  ,  y  qué¬ 
jese  de  si  mismo ,  por  haberme  de¬ 
sengañado  con  esta  acción. 

¡  Ingrata!  tal  vez  se  arrepentirá 
Vm.  de  lo  que  hace  :  Estimo  su 
virtud  5  pero  veo  en  Vm.  dos  de¬ 
fectos,  comunes  á  tocias  la  de  su 
su  sexo  >  la  volubilidad  ,  y  el  or¬ 
gullo.  vafe, 

S  C  E  N  A-  IX. 

Za  Cendefa  sola, 

/ 

^ond.  Por  lo  ménos  habré  vengado 
en  parte  á  mi  hermana  del  autor 
de  su  desdicha.  Sin  embargo  ;  á  pe¬ 
sar  de  todo  veo  que  le  amo  ,  y 
tarde  le  conozco....  Pero  aunque 
me  cueste  trabajo ,  es  preciso  que 
con  sacrificio  de  mi  corazón  se  cas¬ 
tigue  al  que  da  muestras  de  ser 
éebil  ,  ó  protervo.  vase, 

S  C  E  N  A  X. 

Zi  Barón  solo  ,  y  luego  Guzomar . 

Bsr.  Esas  mugeres  no  parecen  ;  mi 
sobrino  esta  encerrado '  en  su  gavi- 
nete  ,  el  Adonis  de  la  Marquesa 
ha  desaparecido  ,  dos  criados  están 
Hijdüs  ,  todo  es  silencio  ,  y  miste¬ 
rio^  y  yo  entretanto  estoy  rabiando 


^5 

por  averiguar  las  rf\as  pequeñas 
circunstancias  de  este  caso. 

GuÍ9r?iar  pasando  ;  toda  la  scena 
representará  muy  aprisa. 

Guio.  Luego  luego. 

Bar.  Guiomar  ?  Guiomar  ? 

Guio,  No  rae  puedo  detener. 

Bar,  'Oye.  cogiéndola  del  brazo. 
Guio.  Suelt.eme  V.  E.  que  voy  de  pri¬ 
sa. 

Bar.  No  mas,  que  una  palabra. 

Guio,  Vamos  pronto,  por  que  mi  ama 
se  muere.  , 

Bar,  Como  ,  donde  vás? 

Guio.  A  buscar  un  vaso  de  agua. 

Bar,  Con  un  vaso  de  agua  quieres 
que  cure?  ^ 

Guio,  Qué  se  yo  ?  El  Médico  siem¬ 
pre  receta  agua  fresca. 

Bar.  Ei  Méoico  es  un  loco  ;  que  se 
beba  el  agua  ,,  que  yo  para  mi 
quiero  vino. 

Guio,  Ya  po  entiendo  de  eso,  y  es 
preciso  que  obedezca. 

Bar.  Pero  que  tiene  tu  ama  ? 

Gato.  ¡  Oh  !  si  V.  E.  la  viera! 

Bar.  Con  que?... 

Guio.  Es  un  infierno:  suelteme  V.  E» 
Bar,  Pero  detente. 

Guio.  Vqy  á  llevar  ei  vaso  de  agua, 
y  vuelvo  al  instante.  vase» 

Ber,  viveza  tiene  esta  mucha¬ 

cha  i  me  ha  ¿exudo  con  _  una  cu¬ 
riosidad  indecible  ;  Yo  quiero  sa¬ 
ber.  .  Por  que  motivo  el  tío  de  El¬ 
vira  ha  venido  tan  ríe  mañana  :  ¿si 
la  habrá  reñido  ?  efectivamente  asi 
lo  debe  hacer  ,  si  qui'ere  cumplir 
su  obligación  :  si  no  se  castigase  á 
las  mugeres  ¿  que  seria  de  nosotros? 
quien  sería  capaz  de  sufrirlas? 

Sa‘e  Guíomar  con  vaso  de  agua. 
Guio.  Aqui  estoy  g  que  le  parece  á 
V,  E,  mi  ligereza  ?  ' 

Bisr.  Creo  que  tienes  alas. 

Guio.  Y  todavía  ha  side  preciso  pa¬ 
rarme  á  reñir  con  el  repostero. 
Bnr.  Tanto  mejot!  Pero  dexardo  esto 
á  parte,  dime  ¿qué  es  lo  que  tie¬ 
ne  tu  ama  ? 

Guio,  jPobreciiaí  dá  compasión  el  ver¬ 
ía 


la  ,  gime  ,  suipira  ,  está  e#  conti¬ 
nuas  bascas ;  sus  parientes  la  ro¬ 
dean  ,  y  consuelan  ,  y  ella  no  ha¬ 
ce  mas  que  clamar  al  Cielo  en  de¬ 
fensa  de  su  inocencia. 

£ar.  j  bella  inocencia!  tocios  los  reos, 
de.spues  de  haber  cometido  el  de¬ 
lito  ,  se  esfuerzan  en  aparentar  ino¬ 
cencia  por  medio  del  llanto. 

Qnio.  Si  V.  E.  piensa  d@  este  Fn«do, 
no  le  dice  nada  mas  :  El  Marques, 
y  V.  E.  son  dos  Nerones  ^  el  Mar- 
(|ues,por  qu«  se  complace  en  de¬ 
sesperar  á  mi  ama  ,  y  V.  E.  pirque 
se  divierte  ,  y  rie  á  expensas  de  los 
infelices.  vase. 

Mar,  Bravísimo^  esta  con  su  espíri¬ 
tu  quiere  hacerse  protectora  de  las 
faltas  maS'-d^testables ;  ¡Ah!  rnuge- 

r»s  ,  mugeres  í  basta .  ;  Ah  !  ahi. 

viene  el  Señor  Conde  ^  ¡qué  reve¬ 
rendo  !  quando  le  veo  ,  la  bilis  se 
me  exalta. 

‘  S  C  E  N  A  XI. 

Jiy  Harén  ^  y  el  Cende  ,  que  sale  del 
apesento  de  la  Marquesa, 

^'ende,  ,*  Un  Alférez  ,  que  sirve  ba- 
xo  las  Banderas  del  Duque  Vaíde- 
nairo  í  (  hablando  entre  sí.  ¡que  sos¬ 
pechas  concibo!  no  puede  ser....  Por 
®tra  parte  ,  mi  sobrina  es  incapaz... 
Pero  el  tiempo,  y  las  circunstancias 
la  condenan. 

Mar,  Señor  Conde ,  me  alegro  que 
Vm.  esté  bueno.  ^ 

Mande.  Buenos  dias  ,  Señor  Barón  \  per¬ 
done  Vm.  no  había  reparado . 

Mar,  Le  compadezco  á  Vm.  todos 
nos  hallamos  sumergidos  en  la  mis¬ 
ma  tribulaciou  :  |  Que  tal  ,  eh  1  su 
sobrina  dé~  Vm.  hace  mucho  honor 
á  su  familia  y  la  nuestia. 

Conde,  Diré  ,  todas  las  cosas  tienen 
aquel  aspecto  que  se  las  quiera ,dár. 

Mar,  La  máxioia  es  excelente  pero 
kay  cioctos  casos  en  que  es  vileza 
el  disi  aiular,  siendo  el  disimulo  una 
aprdb&eí®»  ¿e  sa  propia  des¬ 


honra ;  BÍ  Vm.  ai  yo  semes  casa¬ 
dos,  pero  conocemos  los  deberes  de 
un  marido  :  ¿Como  lo  ternaria  Vnn» 
si  se  hallase  en  igual  caso? 

Conde.  Corregiría  un  hierro  que  lleva 
todas  las  apariencias  de  tal:  excita¬ 
ría  la  virtud  ,  sin  promover  la  de¬ 
sesperación. 

Bar.  ¡  Un  hierro  ,  que  todas  las  apa¬ 
riencias  !  Bueno  :  Yo  creo  que 
no  consiste  solo  en  las  apariencias, 
sino  en  la  realidad  ^  ¡En  ausencia 
de  su  Espeso  admitir  á  un  foraste¬ 
ro  por  la  escalera  secreta!...  un  in¬ 
cógnito!....  un  aventurero!.... 

Conde.  Es  esto  ofende  Vm.  á  mi  li- 
nage.  Elvira  sabe  respetar  el  deco¬ 
ro  ,  y  no  es  lo  mismo  e  ser  impru¬ 
dente,  que  vil. 

Bar.  Pero  ,  Elvira  es  muger  *.  vaya, 
vaya  ,  ¡que  fama  habremos  adquiri- 
rido  con  este  matrimonio!  ¿Qué 
disculpa  daré  yo  ?  Qué'^mi  sobrino 
se  casó  sin  mi  consentimiento?  Be¬ 
lla  respuesta  !  ¿De  que  servirá  que 
me  empeñe  en  dorar  e.l  hierro  si¬ 
no  lo  podré  negar  ?  Todos  se  rei¬ 
rán  de  mi  ,  me  insultarán  con  re¬ 
petidos  sarcasmos  ,  y  yo  habré  de 
fingir  no  entenderlos  :  Y  entre  tan¬ 
to  mi  Señora  Doña  Elvira  ,  la  so¬ 
brina  del  Señor  Conde  ,  conociendo 
su  deber  ,  y  'sabiendo  respetar  su 
decoro  ,  será  la  única  causa  de  tan¬ 
tos  males. 

Conde.  Señor  Barón  ,  yo  le  conozco 
á  Vm.  mucho:  si  por  su  parre  no  se 
ven  promovidas  estas  insolencias, 
nadie  tendrá  valor  para  insultarle; 
y  en  caso  de  qije  esto  suceda  por 
culpa  de  Vtn  ,  se  servirá  tener  la 
bondad  de^  sufririo  ,  del  modo  que 
yo  muchas  veces  tengo  de  to¬ 
lerar  el  que  las  gentes  se  burlen  de 
Vm.  á  mi  presencia  ,  preguntándo¬ 
me  acerca  de  sus  defectos. 

Bar,  ¡  Y  qué  ,  qué  pueden  decir  de 
mi  í 

Conde.  Nada  mas  que  lo  que  efectiva¬ 
mente  és  verdad:  Que  yo  he  colocado  á 
eni  sobrina  con  un  caballero  ,  que 


la  ama  ,  y  respeta  ;  que  es  cono¬ 
cido  por  sa  valor,  y  nobleza:  pe¬ 
ro  ,  que  la  he  sacriiicado  ,  some¬ 
tiéndola  á  un  tio  ,  que  la  a'''Orrece 
y  per, s^oae  ,  que  este  tio  enemigo 
quantos  no  Ir*  adulan  ,  cxplúrndor 
de  los  défectos  agenos  ,  s‘-a  adver¬ 
tir  en  los  propios  ;  se^-ero  en  ios 
mas  mínimos  puntos  de  la  falsa 
cabal  1*. na  poco  conocedor  d¿  la 
verda.lrra  nobleza  ,  no  hace  mas 
que  ocasionar  desazones/  ^  quariüO 
••  deviera  ser  el  que  cuiiára  de  raan- 
.  tener  la  paz  ,  y  la  tranqriiüdsd: 
Que  Vm.  se  deleyta  hablando  mal 
de  Parientes  ,  y  de  estraños  .  Que 
exagera  ,  é  interpreta  siniestramente 
todas  las  cosas,  aborreciendo, á  quaa- 
tos  opinan  de  diferente  modo  ,  de- 
xando  de  apoyar  sus  máximas  ;  To¬ 
do  esto  tengo  de  oírlo  muchas  ve- 
cí?s  ,  sin  mas  remedio  que  escuchar¬ 
lo  ,  y  encogerme  de  hombros. 
fiar.  Primorosamente  I  lindo  discurso! 

■  aplaudo  e!  artificio.  Pero  es  preci¬ 
so  que  Vm.  se  valga  de  otros  me¬ 
dies  para-  convencerme....  ¿  Quien 
viene  ?  ¡Ah!  el  Marques.  Qdedese 
Vm.  con  sus  iiiaxirnas  ,  y  doctrina, 
que  son  njny  propias  de  su  ilustri- 
sirna  casa. 

S  C  E  N  A  XII. 

•  ■ 

Conde  y  y  el  Marques. 

Marq.  Conde  ,  perdone  Vm.  si  le  hi¬ 
ce  aguardar  :  pero.... 

Cond':.  (Vlis  visitas  no  deben  íncomo- 
daríe  .  deseo  íu  quietud  ,  y  no  soy, 
amigo  de  ceremonias  :  Ei  Barón  me 
fea  Lecho  compañía  hasta  ahora,  • 
Mcrq,  Vnu  !c  con. -ce  bastante  para  no 
bac?r  caso  de  sus  palabra.?. 

Conde.  Á!  contrario  antes  me  divier¬ 
te  infinito. 

Mufq.  ¿Ma  visto  Vai.  á  Elvira? 

Conde  51  ;  y  me  pareció  que  esí'iba 

at-igícia. 

Marq,  sPorque  causa  ?  No  creo  que 
puede  t^ener  quexa  de  mi  cariño 
Cor.de.  Asi  lo  dice  ella  :  el  iBundo  te 


17 

<• 

hace  justicia  ;  y  yo  quisísra  creer¬ 
lo  Ignaiinenre. 

Y  io  acbe  Vni.  hacer. 

Cende.  Quaado  yo  pad  -z.:/!  algatia 
epuivocAclon ,  me  retracto  con  f.iCÍ- 
lid  'd  :  mi  carácter  no  es  de  los  pe®- 
ris,  y  te  e.aórtn  a  que  tae  imites. 

Marq,  No  entiendo. 

Co*ie.  Oyeme:  Tir  ames  á  tu  esposa^ 
eUa  esí.á  adi^ida :  ¿  sabesi  la  causa? 

M  '>q.  Todavía  no. 

Conde,  Perdón, ime  :  Yo  soy  ingeaao: 
Luego  PS  fiPso  ,  que  la  amas. 

M'srq.  No  puedo  tííferir,.,. 

Conde.  Q;ie  ■  inferir  ?  Ei:  una  palabra; 
yo  aborrezco  Ja  mentira  ,  y  detes¬ 
to  el  disPrnulo  :  Hablernos  sin  re¬ 
serva  ;  claro  ,  claro :  Yo  te  desco¬ 
nozco  ;  tu  carácter  me  habla  sido 
apreciable,  por  tu.  nobfé  ,  franque¬ 
za  ,  y  por  la  viveza  de  tu  impetuo¬ 
so  natural  ,  que  se  tranquilizaba  al 
momento  ,  haciendo  patente  tu  in¬ 
terior  :  .^Porque  motivo  ,  pues  has 
querido  sumergirte  en  un  abism® 
de  odio  ,  y  de  disimulación  ?  ;Qu!án 
pudo  trocarte  ?  ^  Quién  ha  cubierto 
tu  corazón  de  una  desesperación 

■  sombría-? 

Marq.  Pero  ¡  que  furor  le  tiene  á  Vm. 
tan  agitado  ! 

Conde.  No  me  agita  el  furor  ,  la  ra¬ 
zón  si  ,  y  el  deseo  de  que  disfrutes 
de  una  paz  verdadera. 

Marq,  ¡  ;\ca-:0  yo  no  estoy  tranquilo! 

Conde.  Te  e.sfuerzas  en  aparentarlo; 
pero  tu  c.>razo,i  te  descubre  .  Quie¬ 
res  estarla?  olvilda-.  una  culpa  le— 

^  ve  ,  y  corre  á  abrazar  á  tu  es¬ 
posa. 

Marq.  ¡Caipa-ia  mi  espjsa  !  y  es  Via» 
quien  me  lo  dice! 

Conde.  Ella  lo  dice  ,  y  tu  lo  confie¬ 
sas. 

Marq,  Yo  la  defisp.do  ,  no  la  culpo: 
Defiendo  á  su  difunto  Padre  ,  y  su 
Familia.  ¡  Mi,  esposa  delinq líente! 
¿Qual  es  su  culjia? 

Conde.  Una  pasión  pasagera  que  no 
te  acarrea  deshonra  alguna. 

Marq.  ¡Como  pasión!  Vm.  se  en- 

C  ga- 


fS  . 

j^aña  ;  y  si  ella  lo  dice  ,  está  dé¬ 
me  nie. 

Conde,  Y  tu  eres  «o  furioso  mente- 
«ato.  jQué  contradicción!  que  bar- 
b3r^e  es  esfa  !  No  adviertes  ,  que 
fe  atormenta  ,  y  envilece  ?  Porque, 
COP  tanta  sin  razón  ,  te  coatpUces 
en  prolongar  la  ven^Dza  ?  Quíta¬ 
te  esas  necias  insignias  4^  deshonor. 
¿Quieres  excitar  con  ellas  la  publí- 
ea  irrisión,  llevando  en  triunfo  una 
culpa  que  debías  haber  cortado  en 
su  origen,  sepultándola  en  el  olvi¬ 
do  ,  y  silencio  ?  Dexa  ese  barbara 
artificio  para  las  almas  baxas,  pa¬ 
ra  los  viles  esclavos  de  sus  pasio¬ 
nes  ;  engrandézcanse  estos  ,  enora- 
bnena  ,  con  la  torpe  ostentación, 
y  con  el  orgullo  p  tu  obligación  es 
la  de  castigar  ,  ó  perdonar;  pero  es¬ 
ta  incertid'cmbre  en  resolverse  con¬ 
tra  el  reo;  amenazar  el  golpe,  y 
retirar  el  brazo  ;  esta  es  la  verda¬ 
dera  crueldad  ,  de  la  que  se  origi¬ 
na  el  horror  ,  y  la  desesperación. 

Marq,  Hasta  ahora  he  respetado  en 
Vm,  al  tio  de  Elvira  ;  ya  le  con¬ 
sidero  como  un  caballero  particu¬ 
lar  ;  digole  á  Vm.  que  Elvira  no 
te  delinqUente  ;  y  lo  defenderá  mi 
espada. 

Conde,  Yo  no  quiero  renovar  ó  resu¬ 
citar  las  locaras  de  los  antiguos  ca- 
'  baUeros  andantes ;  no  quiero  recur¬ 
rir  á  la  fuerza  sino  á  la  razón:  ¿Acaso 
de  la  punta  de  una  esoada  podrá  pen¬ 
der  la  inocencia  de  una  Dama?  Si  tu 
quedas  herido  ,  podre  hacer  ,  por  mas 
que  lo  intentt  ,  que  no  drscietidas 
de  tus  ilustres  Progenitores  ?  0  El 
JHuaao  convencido  habrá  de  ceder 
Jodas  sus  racones  á  ia  destreza  de 
/ni  brazo  ?  Esos  tiempos  ya  pasaron: 
Y  yo  tengo  por  was  gloria  el  obe- 

\  decer  al  Sobcrauo  ,  que  condena  los 
desafias  ,  que  á  la  necia  opinión  de 
quien  los  apoya.  Te  compadezco: 
Por  sosfenai  rn  error  ,  debes  ape¬ 
lar  á  mechas  ,  faltando  á  lo 

sagrado,...  Pero  tu  te  vanaglo— 

'  rías  de  tsa  «bsiiuacion  >  y  yo  ae 
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canso 'inútilmente  :  A  Dios:  mira 
que  este  instante  vá  á  decidir  de 
tu  sosiego ;  de  nuestra  amistad  ,  y 
dicha  ;  que  por  momeotos  te  vas 
enredando  en  un  laberinto  ,  cuya 
primera  victima  has  de  ser  tu  mi.s— 
mo  ;  á  Dios.  tace  que  se  vé. 

S  C  E  N  A  XIII. 

'Elvira  ,  y  dichos, 

Elv.  Tío  no  se  vaya  Vm.  no  tengo  otrt 
esperanza  que  el  apoyo  de  Vm. 
y  la  bondad  de  mi  esposo  :  A  tus  pies 
postrada.... 

Marq,  Yo  no  tengo  motivo  para  es¬ 
tar  quejoso. 

Elv.  ¡Ah!  dame  la  muerte  ,  pues  me 
será  preferible  á  tu  cruel  indiferen¬ 
cia  ,  y  al  aspecto  del  te  tigo  de 
mi  imprudencia. 

Mi-irq.  ¿Qué  estás  diciendo? 

Elv,  La  verdad  :  tu  cruel  disimulo 
me  obliga  á  declararlo  todo  ,  pro¬ 
curándome  yo  misma  el  castigo 
merecido  :  No  pretendo  otra  cosa 
mas  ,  que  excitar  tu  enojo  ,  y  disi- 
sipar  esta  nube  tenebrosa  que  ocul¬ 
ta  tu  resentimiento ,  y  aumenta  mis 
angustias  :  No  imploro  el  perdón  ,  ai 
lo  merezco  ;  castígame  ;  prívame 
para  siempre  de  tu  vista ,  de  la 
presencia  fatal ,  de  los  funestos  mo¬ 
numentos  de  mi  debilidad  ,  p^r  la 
qual  perdí  tu  amor  ,  y  mi  dicha. 

Marq.  Si  yo  diese  fó  á  tus  palabras, 
habría  de  creer  que  alguna  vez  te  he 
sido  odioso. 

Eh\  ¡Odií*6o!  ¿Tu  has  podido  concebir 

•  tan  horrible  idea  ?  yo  daría  toda  mi 
sangre  para  procurar  tu  felicidad. 
Me  vi  asaltada  de  una  inclinación 
que  excitó  la  ternura  de  mi  alma, 
con  unes  sentimientos  que  no  me 
hacían  avergonzar  ,  pues  eran  muy 
diferentes  de  los  del  amor  ;  este  en 
kkS  mismos  instantes  ,  que  yo  me 
interesaba  por  el  oficial  ,  era  todo 
tuyo  ;  jamás  llegue  á  presumir 
que  esta  inclifiacign  había  de  oca- 

sio- 
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§i©Qarme  tu  desprecio,  y  enojo ^  It 
erré;  y  quando  he  abierto  los  ojos, 
he  conocido  el  abismo  ea  qae  me 
había  precipitado. 

Marq.  Yo  no  te  entiendo  j  veo  que 
todos  ;tienen  particular  ínteres  cti 
acusarte  ,  procurando  seducir  tai 
orsdulidad  ,  como  si  fuese  un  triun¬ 
fo  ei  faltar  la  fidelidad  conyugal; 
Yo  estoy  firnae  en  no  querer  dir 

crédito  á  tiles  voces . Pero  ,  si  esto 

fuese  verdad,  si  tu  fueses  delinHÜen- 
te  ;  debes  estar  en  la  creencia  de 
que  yo  no  sufriré  ser  ultrajado, 
aunque  me  haya  de  costar  la  vida... 
Ya  puedes  huir  para  siempre  de  mi 
vista  :  Yo  no  seria  capá*  de  cnter- 
aecerme  ,  ni  de  perdonarte  ;  Yo  te 
perseguirla  furioso,  é  implacable;  sin 
compasión  ,  ni  tregua :  si  eres  de— 
linqiisnte  ,  ve  ahi  tu  destino. 

Elv»  ¡Dios  mío!  (Coa  quo  rayo  me  ye— 
res ! 

Conde.  Ven,  sígueme  ^{tomándola  por 
la  m  ino,  eres  Sangre  tula  ,  y  yo  te 
defendere  de  un  furioso  ;  mi  casa 
te  servirá  de  asilo ,  y  ihí  sombra 
de  apoyo. 

Marq.  |Qué  atrevimientoí  qué  os  obli¬ 
ga  á  esto? 

Conde.  La  sentencia  que  acabas  de 
proferir. 

Maro.  Yo  la  profiero  en  el  caso  que 
ella  sea  tal  como  Vm.  la  ha  pin- 
tiio. 

Conde.  Te  b  digo  por  la  ülíimi  vez; 
lo  PS 

Marq  Solo  á  mi  toca  el  juzgarlo  ;  Vm. 
abusa  de  m.  sufrimiento;  ¿Por  ven¬ 
tura  nene  Vm.  algaa  derecho  so¬ 
bre  éSja  V  Yo  solo  soy  quien  pa©de 
mindar,  perdonar  ,  o  castigar.  Ya  es¬ 
toy  cinsudo  de  hablar  ,  y  no  quiero 
.snfrir  mas  ultrages  :  te  prohíbo  el 
salir  de  este  castillo,  (d  Elvira.  Vm. 
va  y  ase  ,  ó  qnedese  ,  como  me  jor  le 
parezca  '  ól  Conde.  perO  sepan  to¬ 
dos  ,  q  Je  será  mi  enemigo  qual^uie- 
ra  q  i.e  me  hable  de  deliro  ,  ó  de 
perdón. 

Conde.  Pues  bie»  ^  ya  que  aquí  se 
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dá  lugar  al  orgullo  ,  y  á  la  prep  o¬ 
tencia  ;  yo  haré  que  el  Key  jua¬ 
gue  este  caso  co.no  corresp  niOie. 

Marq.  ¿Qué  profiere  Vír?  ignora  naií. 
derechos  ?  Presume  acerrarme  ?  Ol¬ 
vida  acaso  ,  que  yo  soy  el  Siibei  an© 
eu  este  Casti!!o?Tengo  mis  leyes  y  mis 
vasallos  ;  ei  Key  lo  sabe;  y  yo  ja¬ 
más  he  abusado  de  mi  autoridad: 
¿Q.'iiere  Vm.  que  sean  públicos  el 
deliro  ,  y  la  vengaeza  ?  convengo 
CR  ello  ;  Elvira  es  delinqliente  ;  n® 
me  opongo  Ola  ;  á  vosotros  os  la 
entrego  ,  custodiadla  ;  que  no  salgt. 
de  estos  aposentos  pena  d  *.  !t  vi¬ 
da.  Vm.  SefiLor  Conde  salga  al  pun¬ 
to  del  Castillo  ;  si  ie  necesito  ,  le 
llamaré.  Y’ ni.  es  hombre  de  honor: 
quería  hacer  rebentar  la  mina  ;  ya 
lo  ha  conseguido  :  Vm.  puso  la  me¬ 
cha  al  fuego  que  está  ardiendo  ;  y 
asi  de  quinto  resultare,  culpe  úni¬ 
camente  á  su  temeridad  ,  y  orgu¬ 
llo.  vete» 

Elv.  jGraa  Dios!  aun  filtaba  estol  Ama¬ 
do  tío  ,  ^erido  padrel  ( te  arroja  en 
vúf  brazos. 

Conde.  Suspende  el  llanto ,  y  confía: 
yo  sabré  defenderte  ,  ó  perderé  la 
vida. 

ACTO  III. 

y 

S  G  E  N  A 

El  Mar  que  t  y  Don  Suntho. 

Marq.  Te  cansas  inútilmente  :  por  naas 
razones  ,  que  me  alegues  no  podrás 
ocultarme  ei  hierro  irreparable  de 
mi  Espos.i ,  indi^níi  de  perdón. 

San.  Al  contrario  debes  perdonarla 
absolutamente,  pues  ya  la  has  mor— 
nfica.ío  basta  í te.  El  afan  que  la  opri¬ 
me  ci  una  prueba  evidente  de  que  te 
ania  ,  no  lo  dudes. 

Mirq.  gEila  amarme  ?  ,*qué  contradic¬ 
ción  i  ¿puede  una  muger  yeuder  á 
la  persona  que  ama? 

C  2  San, 


20 

Sjn.  í  as  apáríenc'.is  á  veces  la  de- 
xaa  á  uno  comvencido  ,  y  cn¡^aña- 
do:  A  mi  me  ha  sncediio  en  va- 
ri-a»  ocasiones.  Amigo  Mirvjues,  créa¬ 
me  *  fu  eS'josa  está  In)ccntc.  Cla¬ 
ro  fesí!-,o  de  su  virrúd  son  ias  la- 
griiiixs  .'que  le  cuesta  este  caso. 

Marq,  jj  Fu  quieres  que  de  té  á  una 
prceba  tan  falsa  y  engañosa  V  Las 
lágrimas  son  ei  regalo  mas  fatal,  que 
Ja  naturals-ía  ha  hecho  á,  las  uiu- 
geres.  ¡Oh  sexo  variable!  ¡causa  ie 
las  mayores  desgracias  !  (y  que  ha¬ 
ya  sido  preciso  al  hombre  el  so¬ 
meterse  á  su  genio  falaz  y  seduc¬ 
tor  !  y  aun  dirás  que  me  ama^ 
:Criae!l  vo  si  ,  qué  la  amaba!  Mira 
ara'go  ,  n'.ir.i  qae  premio  ha  cOn-’ 
seguido  íiti  ternura.  Por  su  felicidad 
habria  dado  Qii  vid.a  »  pero  ella  ha  ^ 
tenido  valor  para  traspasarme  con 
la  h--!ri  i.i  mas  cruíi  ,  y  í.'into  mas 
sensible  para  rai  ;  q-uanto  osé  nos  ca- 
p¿z  habria  si:io  yo  de  ofenderla. 

,  jdesa  jol  rb  ,  bapbárc! 

Sm.  Amigo  no  te  niegues  á  las  voces 
de  tu  corazO'i ,  y  abandona  el  furor 
que  te  ciega.  ¿Conoces  tu  la  muger? 
¿sabes  que  un  ser  frágil  por  natu- 
rale^^a  ,  debe  ser  compadecido  en  sus 
priiiioras  debilidades?  sabes  que  soy 
tu  amigo.?  Que  mi  celo  acaso  de¬ 
masiado  imprudente  puede  haberino 
deslumbrado  ,  ocasionándote  tan 
amargos  disgustos  ?  si  diste  íé  á  mis 
palabras  ,  admite  ahora  mis  conse¬ 
jos./"  Sea  inocente  ,  ó  r,ea  ta  esposa, 
la  debes  .  pe  douar.  ¿Qué  fruto  "crees 
que  podrá  producir  tu  ver.ganza?  En 
ti  el  odio  ,  en  ella  b  desesperación, 
en  todos  el  horror  Coiiíidara  por  otra 
parte  Us  dsiiclosas  conseqüe.nclas  de 
una  : tconciliícion.  ¿Y  querrás  abis- 
jsnarte  en  tan  a'^^oz  tormenro  ,  aban- 
donamío  !a  djjlzura  de  tu  cí-;acter? 
Yo  'fe  dexo  :  no  quiero  abusar  de  la 
libertad  q /•  ¡ue  concedes.  A  Oíos 
Marques  .  ole-ísálo  bien  ,  y  haz^  que 
tu  resohi'ioa  sea  digna  de  'ti.  Sa- 

.  tisfttgamos  la  Condesa  con  esta  ac¬ 
ción  y  ranasca  aquj  La  desea¬ 


da  tranquilidad.  ’  •uate» 

Mdrq,  QuéTuerzi  tienen  sus  ptlabrasi 
quaritü  me  lisongeanl  jAh!  unidas  al 
amor  que  todavía  le  conservo  ages¬ 
ta  ingrata  ,  conjiiraa  á  hn  de  de-  ^ 
sarmir  mi  justo  enojo  ..  pero..., 
¡pérfida  muged  ¿como  piidisré  tras- 
pasjr  una  corazón,  tan  sensible?  Me 
lesdrán  por  cruel  en  vengarme  de 
la  mas  barbara  traición  ?  A  pesar 
de  esto  en  los  mismos  instantes  de 
mi  ira,  veo  que  mi  corazón  Ja  quie¬ 
re.  y  compadece...,  yo  desearía,.., 
¡que  contraste  |  que  tormento!  ¡  que 
agitación  e.s  la  miai ' 

Se  siente  muy  consternad')  r  ácliHíPtdo 
la  cabeza  sobre  una  vieszta, 

S  C  £  N  A  ÍI, 

£/  Barón  ,  y  dichOr 

Bar.  Allí  está  :  ¡á  que  le  ha  reducida, 
una  ingrata!  Es  preciso  distraerle  y 
aliviarle.  Sobrino? 

Marq.  Señor  ,  dexenie  Vni. 

Bar.  No  j  tu  estás  afligido  ,  y  nece-* 
sitas  de  compañía,  y  distracción: 
quando  se  han  tomado  las  resolu¬ 
ciones  convenientes  en  todas  ocasio¬ 
nes  es  necesario  distraerse  ,  y  olvi¬ 
da  r ...  *  j, 

Marq.  ¡Ah  si  Vm.  conoce  el  peso  de 
mi  desgracia..., 

Baren.  Si  ^  la  conozco,  y  apruebe 
tus  ideas.  El  vencerse  á  sí  mismo  ,  el 
emprender  las  cosas  con  esfuerzo 
varonil  ,  al  principio  es  muy  difl- 
cil  ;  pero  después  produce/ los  efectos 
mis  maravilloaos,  , 

Marq.  Yo  pierdo  lo  que  adoraba  mas. 
Quando  me  armo  con  el  rayo  de 
la  vengaaza^,  combato  contra  mi 
mlrriia  vida. 

Bar.  i  Qué  !  olvídate  de  una  ingrata: 
tea  Siempre;  presznte  su -traición  ,  y 
no  su  b'cldad  ni  lisonjas. 

Marq.  No  se  resolverme  tengo  el 
castigo  en  mis  aanos  y  deseo  evi¬ 
tarlo. 

Bar.  ¿Com»?  que  profieres  ?  ¡que  de- 

kíi- 
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bilídad  ^  ¿  tu  eres  milifar  ?  tu 
eres  el  señor  de  es^os  demi- 
üios  ?  y  quieres  ,  c?  11.:  p  u. ’a  tu  fe¬ 
licidad  de  uaa  rim¿er  que  íe  ha 
lleuado  de  agravios  r  que  vend'‘ás  á 
ser  tolerando  este  insulto  !  seiás  la 
fabuia  del  pueblo  y  de  la  Corre  :  te 
tí;;^di  an  por  un  hombre  débil  y.  afe- 
fTwiaado  Mira  ,  que  el  decoro  v  el 
ii»f.or  SOR  Iss  prerrogativas  de  los 
Grandes  ;  A  ellas  se  sacíiíica  todo 
pero  g  que  serían  sin  la  venganza? 
Tu  afrenta  se  ha  hecho  pública  la 
saben  Los  parientes  ,  y  criados  ;  ?Qué 
_tíiran  ?  que  pndiendola  tu  ca.síígar, 
has  temido  á  un  riba!  que  divo!— 
gaj-a  por  íoda¿  partes  sn  vil  oroe— 
za :  que  esdiste  á  las  aniena’^'as  del 
tio  de  tkf  esposa.  No  es  nada  lo  que 
la  Corte  se  reírla  de  ti  !  e.n  una 
palabra  :  Si  íu  no  tienes  valor  pa¬ 
ra  vengarte  ,  yo  no  estoy  echo  á 
tolerar  tales  insultos.  Preferiré  el 
vivir  en  un  desierto  ,  antes  de  ser 
testigo  de  la  publica  irrisión. 

^arq.  No  prosiga  Vm.  Me  doy  por 
vencido.  Vm.  acaba  de  excitar  atroz¬ 
mente  las  furias  que  alimenta  mi 
corazón  ;  quedará  Vm.  satisfecho. 
Sij  k  castigare  :  mi  alma  recobra 
todo  €¡  Ímpetu  de  la  ira.  Él  mo- 
mcEto  fatál  está  cerca.  Aqui  viene 
la  perjura  ,  por  orden  mía;  Sea  Vai. 
testigo  de  mi  intrepidez  y  su  cas¬ 
tigo. 

S  C  E  N  A  III. 

E¡'DÍra  f  Ja  Condesa ,  y  dichos» 

# 

Cond,  Yo  la  conduzco  á  tus  pies  tré¬ 
mula  y  moribanda.  jAh!  Marques: 
no  quieras  verme  infeliz  á  vista  de 
la  desolación  de  mi  hermana. 
un  instante  de  silencio. 

JJfáfq»  Ella  es  fa  causa  de  que  su  es¬ 
poso  sea  desgraciad Está  decidida 
nuestra  snarte  desde  ahora.  Elvira, 
ya  es  tiempo  de  "^que  te  declare  tu 
destino.  Todos  me  habéis  asaltado, 
•bligandome  á  tenerte  por  delin- 
-iqUcate  ;  tu  m’sma  lo  has  querido,  • 
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y  tu  tio  ha  tenido  la  osadía  de 
amenazarme,  al  tiempo  que  ,  ;j  ,.i- 
siinalaba  tu  perfidia.  VoÍRie  a  expii*- 
car.  Se  quita  el  iOmhrSYO  y  de-' 
xa  en-dma  de  la,  fíissa,  )  Este  insen¬ 
sato  compflce  de  tu  vileza  está  ha— 
blindo  ,  y  animando  mi  justicia: 
El  ha  de  ser  tu  Juez.  Tu  lo  cono¬ 
ces  con  estiemetimiento.  El  sugeto 
que  lo  llevaba  ,  y  que  tu  has  an¬ 
tepuesto  á  mi  cariño  y  al  decoro, 
tai  vez  ahora  se  jacta  de  mi'  desho¬ 
nor  ,  quando  yo  podía  haberlo  se¬ 
pultado  en  la  lobreguez  de  una  cár¬ 
cel ,  ó  en  el  siíencio  de  la  muer¬ 
te.  Tu  eras  ^igualmente  digna  de 
mi  castigo  pero  un  restO'  de  písdad, 
o  tal  vez  un  sentímieuto  de  gran¬ 
deza  detuvo  mi  brazo  ,  y  suspen¬ 
dió  riii  furor.  Ya  esto  se  acabó:  aho- 
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ra  tus  iríísriías  quexas  y  lamentos  se 
arman  coófra  mi  lentitUvi  ,  y  piden 
á  voces  mí  venganza  Vela  ahi  ,  óye¬ 
la  ,  y  juzga  si  es  d  gna  de  tu  Es¬ 
poso.  Yo  no  aspiro derramar  tu 
sangre ,  ni  hacerte  padecer  entre  los 
ho  rores  de  una  cárcel  ,  No  es  ver¬ 
dad  que  yo  fuese  el  objeto  que  po¬ 
día  satisñtcerte  y  á  pesar  de  los 
nudos  íañ  ságrados  con  que  nos  unió 
el  matrimonio  tú  sin  duda  me  abor¬ 
recías  ,  tolerando  mi  presencia  coa 
desazón.  Este  objeto  va  á  desapare¬ 
cer  de  tu  visca  pañi  sieuipre.  Ya  no 
lo  verás  sino  amy  pocas  veces,  y  será 
quando  yo  te-  líame.  Elige  la  habi¬ 
tación  ,  ó  retiro  que  te  parezca  para 
no  salir  de  alii  jamás  eacepío  en 
todos  los  cumpleaños  de  esic  dia, 
que  quiero  que  sea  solemne  para  acor¬ 
darte  en  él  de  tu  delito  y  exaltar  mi 
venganza;  únicamente  vn  taits  Cms  te 
cbltgaré  á  sufiir  ,ni  presencia:  me  go¬ 
zare  en  cus  iágremas  ,  en  el  desengaño 
de  mi  riba!,  y  en  tu  perpetúa  humiUa 
cían.  Una  sola  p'ir.da  de  tu  amante 
Quiero  que  quede  en  mi 
ó  lomar  et  sombtero.  Todos  ios  años 
me  verás  .hacer  pon>pa  á  tus  ojos 
de  este  sombrero,  y  el  tal  castigo 
solo  finalizará  con  mi  muerte  La 
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otra  prenda ,  quedará  contigo :  st 
te  enfadase  cu  destino  ,  dispon  de 
ella  del  modo  que  te  lo  inspíren  el 
valor ,"/  ís  necesidad. 

Mecha  la  espada  á  hs  pies  de  Its 
Marquesa, 

Entre  nosotros  ya  todo  esta  dese¬ 
cho  :  no  nos  quedará  otra  cosa  co¬ 
mún  sino  la  infeliz  memoria  ¿e  mi 
desgracia  y  de  ta  torpe  íntideu- 
dad.  ise. 

Bar.  Viva  mi  Sobrino  í  voy  tras  ti, 
para  darte  un  abrazo.  Signe  mis  coa- 
se)os  y  te  conduciré  par  el  cimiuvO 
-  mejor,  Ln  sentencia  es  de  mano 
maestra  ,  pero  el  oiiyor  mérito  con¬ 
siste  en  su  cumplimiento.  Asi  se 
domina  la  sobei  via.  j  '^aé  confusas! 
¡que  abatidas  están  l  tanto  mejor.  Asi 
verán  que  también  á  veces  triunfa  la 
razoft  contra  el ^  engnfío  ,  '  y  las  in¬ 
trigas.  vasa, 

S  C  E  N  A  IV. 

La  Cendesa  y  Elvira, 

Cead,  Hermana  mia.  consolándola 

£lv,  jAy  de  mi!  ya  finaímente  ha  re¬ 
ventado  la  nuve  que^me  amenaza¬ 
ba  fulminando  sobre  mi  los  mas  ter¬ 
ribles  rayos.Ya.he  oid©]mi  formiiable 
sentencia  ,  sin  tener  valor  para  hablar 
^labr^  Un  temblor  combulsivo  agita 
mis  -niembros  ,  helando  mi  corazón: 
ya"  no  me  resta  ma.  que  la  muerte. 
Ella  es  la  que  únicamente  puede  liber¬ 
tarme  del  horror  en  que  me  veo  prc-" 
cipirada...  jAh  querida  hermana  !  yo 
te  he  hecho  tomar  parte  en  mis  an¬ 
gustias  ,  y  oprovlos  ;  pero  no  ternas 
yo  ce  librare  de  ellas. 

Conl.  Querida  hermana  nosotras  somos 
dignas  de  compasión  pero  nos  debe 
servir  de  consuelo  el  saber,  que  no 
i  merecemos  la  suerte  ,  en  que  nos 
rentos  precipitadas.  Confiemos  en 
el  Cielo  y  ea  la  inocencia  de  nues¬ 
tras  liciones.  El  saber  tolerar  Jos 
con  paciencia  es  el  mayor  re— 
CKddídpara  qualquier  GOQtrariemp«^*To 


te  amare  siempre ,  Elvira ,  y  seré 
ta  apoyo. 

E/r.  Ah  hevcn.ana:  la  infamia  ao  aduii- 
mite  cousuek^  ni  apoyo  alguno  :  Y® 
sere  el  objeto  la  común  irrisión. 
Todos  me  .senals.rán  detestándome, 

•  Me  .veré  precisada  á  no  poder  le¬ 
vantar  lo<  ojos  del  suelo  para  «9 
ser  testigo  de  mi  oprovio  ,  que  ve¬ 
ría  pinta io  en  los  semblantes  de  t9- 
dos:j.\hí  no,  la  muerte  es  prefe¬ 
rible  á  caí  estado. ..  pero...  aqai.,, 
tengo  el  oportuno  medio  para  lilwar- 
ni3  d4  mi  atroz  desventura  ¿Qué  me 
detengo  ?  A'^i  quedarán  satisfechas 
mis  enemigos ,  j  terminare  mis  tor¬ 
mentos.  {Coje  la  espida  del  suelo ^  su 
hermano  le  detiene  per^  ella  quiere 
traspasarse.) 

S  C  E  N  A  V. 

\ 

El  Conde  y  las  dichas. 

Conde.  Detente  Elvira  :  ¿qué  desespe¬ 
ración  es  la  tuya?  ¿qué  atrevimiento 
es  este  ? 

.  Cond.  Ah  querido  tío  :  nuestras  supli¬ 
cas  hin  irritado  la  colera  del  Mar¬ 
ques  en  vez  de  desarmarla. 

Conde.  Eí  preciso  compadecerle ;  ahora 
está  en  la  fuerza  é  impetuosidad  de 
8»  enojo.  Este  le  ciaga  sin  darle  lu¬ 
gar  para  discernir. 

Cond.  |Áh  si  estuviese  aquí  auestro  her¬ 
mano! 

Conds.  Acaso  él  aumentaria  nuestras 
penas. 

Cond.  ¿Puede  Vm,  dudar  de  su  valor? 
Conde.  No  ^  pero  de  su  prudencia. 

Cond.  ¿Y  seria  im prudente  defendiendo 
una  hermana  oprimida? 

Conde.  No  andemos  imaginando  peores 
desventuras.  Sobrina  ,  yo  te  ^^abrazo 
concediéndote  todo  mi  amor  y  ter¬ 
nura.  En  esta  ocasión  ea  que  quil- 
quier  otro  condenaría  tu  conducta, 
yo  te  perdono  ,  y  absuelvo.  Cre® 
haber  penetrado  á  fondo  las  circgios- 
tancias  [de  tu  hierro.  Las  apariencias 
están  contra  ti  ;  sufre  ''  aguarda  qu» 

el 


el  tiempo  lis  des  va  ñizca.  Ten  cons- 
tarvcia  ,  pues  te  }.iro  por  mi  honor, 
íjue  rlexire  ileso  tu  decoro.  Esto  de- 
bastar  oara  tu  cons  ielo. 

Elv’  Ah  Padre  ,  V;n.  me  vuelve  la  vi¬ 
da.  ' 

Qonde,  ¿Pero  sabes  tu  á  que  precio? 

Cofid,  Diga  Vm. 

Salgamos  de  aquí ;  no  amargue¬ 
mos  su  contento,  aporte  á  la  Qond, 
I>e3pues  te  le  dirá  rodo.  Prevente 
pan  uaa  sorpresa  y  piensa  que  el 
defender  á  tu  hermana  puede  cos- 
tarnie  eí  sacrificio  de  un  objeto  tan 
ipreciable  para  mi  como  ella,...  es¬ 
ta  carta  comprende  todo  el  miste¬ 
rio....  pero  vámonos  no  sea  qne  lle¬ 
gue  á  sospechar  algo  de  nuestro  co¬ 
loquio.  A  Dios  Elvira,  muger  mas 
desdichada  ,  que  culpable,  no  dexaré 
de  velar  un  solo  instante  en  tu  defen- 
sa  ,  y  queda  asegurada  de  mi  ter— 
mura.  váse  con  ia  Condesa» 

S  C  £  N  A  *VI. 

Elvira  sola» 

Elv,  ¿Mi  inocencia  quedará  brillante? 
¿y  mi  tío  me  lo  dice?  con  que  dulzu- 
aura  ha  suspendido  la  faena  de  mi 
dolor  1  si  vuelvo  á  ser  inocente  ^  seré 
pero...  á  donde  voy?...  qué  es¬ 
tay  pensando  ?  esto  no  es  mas  que 
vanas  esperanzas:  pero  que  veo  í  el 
vuelve  Cielos  í  ¿Con  que  fin? 

S  C  E  N  A  VII. 

Jjf  mando  ^  h  dicha  y  luego  el  Barón» 

JÍrm»  Yo  aguardaba  que  ellos  niarcha- 
sen  :  en  fin  logro  volver  á'  ver  á  Vm. 

Eiv»  ¿Pero  que  hace  Vm?  á  que  bie— 
ne  ?  por  que  motivo  ?  acaso  preten- 
íende  Vm.  poner  el  colmo  á  mis 
desgracias  ?  ignora  Vm.  lo  que  esta 
pasando  ? 

^rm.  Vengo  á  defenderla  y  á  derra¬ 
mar  mi  sangre  por  Vm.  Todavía 
no  me  conoce  ^  pero  la  advierto  ,  ane 


puedo  hacer  mocho  por  Vm.  He  an¬ 
dado  mucho  por  este  palacio  ;  pero 
siempre  me  echaron  de  él.  Ahora 
he  encontrado  medio  para  introdur 
cirme  y  pues  ya  estoy  aqu!  dexc 
Vm.  el  temor. 

Sale  el  Barón  por  la  puerta  del  me^ 
dio  ,  ve  á  los  dos ,  l'are  una  seña 
de  vengarse  ,  y  parte  con  cautela, 

Elv,  Retírese  Vrn,  no  quiera  serme 
mas  fatal.  Ticaibio  á  la  presencia 
de  Vm.  ¿qué  esperanza  ha  podido  ha¬ 
cerle  volver  3  este  lugar? 

Arm,  Los  sentimientos ,  que  le  debo  á 
Vm.  El  temor  de  su  iiífortnnio.  La 
compasión  y  el  aamr.  Yo  causé  to¬ 
dos  sus  males  y  vengo  ahora  reparar¬ 
los.  Pues  es  preciso  que  lo  diga, amo  á 
Vm.  mas  que  nanea,  y  conozco  el 
precio  de  mi  sensibilidad. 

Elv.  ,*Qué  oigo!  acaso  faltaba  esto 
para  colmo  de  mi  ignominia  y  tor¬ 
mento  ?  Vm.  me  ama  ?  y  se  atreve 
á  proferir  tal  injuria  ?  ¡Ah!  jamás 
me  había  envilecido  Vm.  ¿Con  que 
baxo  la  apariencia  de  la  virtud  y 
sencillez  preparaba  Vm.  mi  desonori 
tarde  Jo  conozco.  Salga  Vm.  se¬ 
ductor  ;  yo  se  lo  mando.  Le  odio, 
le  detesto. 

á^rm»  Su  enojo  es  un  triunfo  para  la 

^virtud  de  entrambos  pero  Vm.  se 
equiboca  ,  é  interpreta  mal  mis  pa¬ 
labras  :  yo  la  amo  á  Vm.  peí  o  so¬ 
lo  por  su  honradez  ,  y  fidelidad. 
De  estos  salgo  yo  garante  y  der¬ 
ramaría  mi  sangre  por  castigar  á 
aquel  que  la  ultrajase.  Amo  la  vir¬ 
tud  ,  quanto  Vm.  onisma;  no  me  crea 
Vm*  impostor  ,  ni  fingido.  Pronto 
lo  probare  con  los  hechos ,  y  ya 
roe  importa  muy  poco  quanto  pueda 
suceder  en  da  fio  mió,  Cf'üjO  pueda 
librar  á  Vm.  del  riesgo  en  que  se 
halla. 

£lv»  En  que  abismo  de  confusiones  se 
complace  Vm.  de  sumergirme!  Quien 
es  Vai.  ,  para  mi  ar  mi  riesgo,  y 
el  suyo  ron  tanta  intrepidez  ?  Qué 
debo  presumir  de  sus  palabras  ,  y  su 
valor  ? 


y 
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Arm,  Et  l*es^ablecím!énfo  áe  la  pai 
en  esta  casa  >■  y  el  amor  de  su  es¬ 
poso. 

Elv.  Dsxe  Vm.  de  lisongearse  de  tal 
dicha,  Al  contrario  :  líbrese  de  la 
furia  det  Marques,  aquí  llega...,  ¡Oh 
Cielos  !.  quien  nos  defen  !'*rá  de  su 
enojo  ?  ¡Cruel!  \^m.  quiso  rni  muerte; 
que  la  á  satisfecho. 


vida.  Tiembla  de  la  Süsrtc  que  te 
preparo.,.,  y  yo  mismo  ,  con  mis 
miaos  ,  eu  ia  ans  p.'ofunJa  cárcel,,.. 

5CSNA  IX. 

I 

Qo'tdí  y  la  Comieta  d^l  quarto, 
Don  SiXricbff  ,  por  la  puert'i  de 
enmedto  y  dichos* 


V 


\ 


S  C  E  N  A  VIII, 

El  Marques  ,  el  Bi  r'jn  ,  Criados  ,  y 
los  dichos* 

\ 

"Mf^rq*  Corred  en  busca  del  Condej 
pronto  ;  (  aun  C^iad?.  qvye  venga  á 
ser  testigo  de  tai  temeridad. 

Bar.  Ve  aquí  itJterrümp'das  bs  cor- 
responde?3cias  entre  París  y  Viena, 
Mi  vigilancia  todo  lo  descubre,  ap. 

Marq.  ¡Malvado!  asi  abusas  de  mi  per-' 
don  y  gracia  ?  defieate  ,  y  ss  vic¬ 
tima  de  mi  espada. 

Arm.  Ynerme  estoy  •  yera  Vni,  t 

Marq.  ¡  Que  he  dicho  !  encadeaadle 
(  á  los  Criados,  lleváosle. 

Arm,  Se  respetar  la  grandeza  ,  y  des¬ 
preciar  la  fuerza,  No  soy  Jtan  vil 
que  lo  permita.  Yo  probaré  mis  de¬ 
rechos  con  la  espada. 

Marq,  El  -furor  nie  cegaba :  No  quie¬ 
ro  usar  de  generosidad  en  favor  de 
un  pérfido  criminal. 

Arm.  Un  mi  espada  no'  se  hallará  per¬ 
fidia  ,  nt  vileza.  Ella  es  conocida 
del  mejor  guerrero  de  Europa.  Pro- 
badii  ,  recííúocereís  el  brazo  que 
«aivó  !i  vida  al  Eroe  de  Saxonia, 

Marq.  ¡Impostor!  y  te  atreves  á  usurpar 
la  gLopia’  de  una  acción  inmortal, 
digna  solamente  del  ^Eroe  que  la 
•«''Cuto?  En  vano  recurres  al  en¬ 
gaño  para  librarte  de  rai» furor;  no, 
no  te  gloriaras  de  mi  deshonra.  Cria¬ 
dos,  á  vosotros  lo  entrego  ;  y  tu  ,  si¬ 
rena  encantadora,  que  derramas  lá¬ 
grimas  ,  no  por  reraordiraiénto  ,  si 
no  por  la  publicidad  de  tu  delito.  No 
esperes  de  mi  piedad  ni  compasión. 
I»  muger  mas  vil ,  y  atre- 


Cende.  |Que  haces?  ap. 

CoHd  ¡Cielos  que  veo!  op. 

San.  Derente. 

Marq.  Ved  los  pérfidos,  miradles# 

Eh.  ¡Cielos!  ¡y  yo  vivo!  ap^ 

Conde.  Después  de  una  suspensión.) 

¿  Que  híigo  4  que  es  lo  que  resuel¬ 
vo?  A  qué  extremo  me  veo  reducido! 
es  preciso  declarar...^  pero  su  peli* 
gro...  tal  yez  ya  a  la  sazón....  el 
indulto.,..  ap. 

Marq,  Criados  ,  ai  instante,... 

Qjytúlt'.'  Deteneos,  á  ¿os  Ci  i.jdqsi  Y  ^  tu 
lee  ,  y  avergüénzate.  le  dá  una 
carta. 

Marq.  pretende,  Vm.  con  esta 

carta  4 

Conde.  Lcela  ,  y  lo  veras. 

Todos  quedan  suspensos  mostrando  te¬ 
mor  \  pe^'o  el  Conde  y  la  Condesa 
estarán  alegres  y  tvur.quHes, 

Marq.  A  ver.  Lee  ,  luego  maravilla¬ 
do  echa  una  mirada  por  el  rededor 
de  la  Scena  \  mira  con  atención  á 
Armando  ,  y  después  -.de  una  -  breve 
pausa  .dice  entre  si.  ¡Qué  he  leído! 


¡qué  es  e^co  !  qué  rayo  de  luz  rasga 
la  auve  de  mi  error  ,  disipando  las 
tinieblas  que  me  rodeaban  !  qué  aba- 
timiento  !  qué  oprobio  para  mi  !.>„  él 
es  no  hay  duda  ;  bastante  10  dice 
6u  rostro.  Quando  ya  le  vi  ,  ten¬ 
dría  unos  diez  años.  ¡Como  me  ce-r^ 
gaba  la  pasión  1  pero  él  por  que  se 
ocultaba  de  rni  en  medio  do  su  ries¬ 
go  ?  (  Jp.  Elvira...  qué  la  dire  ?  Ei- 
vira  ,  {á  ella,  tus  has  tenido  valor 
para  s\;frir  con  tal  constancia  mis 
insultos  é  injurias  ?  E*lvir¿a  iba  á  mo¬ 
rir  ba.Ko  ia  Opresión  de  su  esposo  ... 
Ah  yo  era  un  tirano  injusto,  y  cruel. 

Se- 


I 


Señor ,  (  á  Afmán^o.  Oh  como  pa¬ 
so  de  una  desgracia  á  otra!  [ap.  Se¬ 
ñor  ,  veo  algún  motivo ,  para  sus- 
pender  mis  Ímpetus^  y  devolver  á 
Vm.  D)f  estimación  ;  pero  es  precisa 
que  obtenga  un  favor  de  Vni.  No 
se  lo  mando  á  Vm.  como  podría, 
se  lo  pido  como  á  un  Caballero  ami¬ 
go  4el  honor  ;  no  salga  Vm.  de  este 
Palacio  y  dígnese  aguardar  mi  re¬ 
solución.  Conde  perdone  Vm.  mis  in¬ 
sultos  ,  y  no  rae  abandone  en  las  ac¬ 
tuales  circuntancias. 

Conde.  Siempre  soy  el  mismo.  Tus 
transportes  merecen  ser  pérdona* 
dos. 

Mar,  Que  mudanza  tan  prodigiosa  ha 
producido  esta  carta  en  el  corazón 
de  mi  Sobrino  !  Será  alguna  media¬ 
ción....  Ya,  todo  picaro  tiene  su  pro¬ 
tector.  Apuesto  apuesto  que  no  me 
mantiene  la  palabra.  Estoy  rabiaado 
por  saber:;;-  Sobrino  yo  soy  ingenuo, 
parece  que  esta  carta  te  ha  turba- 
do  ,  ^  podremos  saber  lo  que  con- 

•  tiene  ? 

Marq.  Una  peligrosa  obligación...,,  un 
instante  ha  desecho  nuestra  felici¬ 
dad  Falté  al  decoro  queriendo  de¬ 
fenderle.  Tu  ,  cruel  amigo  y  {  á  Don 
Sancho,  que  introduxiste  en  mi  co¬ 
razón  las  furias  de  los  zelos  ,  hu¬ 
ye  para  siempre  de  mi  vista  :  eres 
para  mi  un  objeto  de  horror  y 
aborrecimiento...  qué  digo  ?  perdona 
mi  transporte  soy  ingrato  contigo 
como  con  todos  ;  hablo  sin  conocer 
el  peso  de  mis  palabras.  Yo  soy  el 
delinqüenie :  vosotros  me  aterráis  y 
confundís.  Ved  ahí  los  efectos  de 
un  genio  tiránico  y  zeloso.  Yo  me 
vengaré  de  mi  mismo  ,  siendo  vic¬ 
tima  de  mi  desesperación,  A  Dios. 
hace  que  se  vá, 

Cond.  Detente. 

Mcrq.  Dexeme  Vm. 

Elv.  jAh!  Esposo! 

Mícrq.  |Oh!  Dios! 

Cond.  Hemano  ¿  todavía  quieres  huir 
de  nosotros  ?  acaso  puedes  dudar  de 
\%  iaocencia  de  tu  Espesa? 
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Miirq  No  dado  ,  pero  la  vergüenza, 
el  remor.i¡mienro.... 

Conde.  íQue  vergüenza!  que  remordi¬ 
miento!  vamos  y  aparta  de  tí  tan  ti¬ 
ránicas  ideas  j  y  vuelve  ai  seno  de 
la  tranquilidad,  y  dei  sosiego;  Abraza 
á  tu  Cufiado  á  quien  yo  decl.aro  por 
mi  bobrino. 

Elv.  jOb!  Cielos  ! 

San.  ¡Qué  oygo! 

Bur.  ¡Corno  es  posible!  ' 

Arvi,  ¡Que  dice  Viii!  ¿Como  lo  sabe? 

Marq.  Empiezo  á  respirar. 

Conde.  El  como  lo  sé  te  lo  dirá  la 
carta  j  que  está  en  mi  poder  ocho 
dias  hace:  si  mi  sagacidad  no  bastó 
para  encontrarte  ,  fué  por  mi  exce¬ 
siva  cautela  ,  y  por  no  decir  á  na- 

^  die  el  Pueblo  en  donde  te  ocultabas, 
para  no  exponer  tu  vida  ¿  que  aun 
aquí  'no  está  muy  segura  ,  si  la 
bondad  del  soberano  no  accede  á  las 
fervorosas  suplicas  ,  que  de  mi  par¬ 
te  le  hice  presentar  ,  luego  que  lle¬ 
gó  á  mis  manos  aquella  carta.  En¬ 
tre  tanto  implora  el  favor  de  tu  cu¬ 
ñado  ,  pídele  perdón  de  tu  impru¬ 
dente  conducta  ,  que  nos  há  sumer¬ 
gido  cn  tan  amargas  inquietudes. 

Arm.  ¡Ah!  si;  perdóname  Marques; 
te  conííeso  que  el  temor  de  sér  des¬ 
cubierto  ha  ocasionado  todos  estos 
males. 

Marq,  No  prosigas  ;  soy  indigno  de  fu 
amistad  ;  yo  mismo  rae  avergüen¬ 
zo  de  haber  dado  té  á  las  aparieiiGÍas, 
quaudo  debía  estar  convencido  por 
la  larga  experiencia  de  la  fidelidad 
de  mi  Esposa. 

E/v.  ¡Esposo  amado  !‘¿No  te  dignas  de 
hablarme  ?  me  niegas  rus  miradas? 
acaso  qnieres  proseguir  en  atormen¬ 
tarme  con  aqoei  harbáro  silencio  ,  é 
indiferencia  ?  ¡Ah!  no  :  si  estas  satis¬ 
fecho  del  pesar  que  me  has  causado; 
si  todavía  me  crees  delínqueme  ;  si 
pretendes  multiplicar  mis  penas:,  tras¬ 
pásame  con  tu  espada  ;  me  Será  mas 
grata  la  muerte  ,  que  el  continuar  en 
tan  horrible  InAdicidad.  Si  ,  á  tus 
plantas  me  tienes  ó  dame  la  muerte,  ó 

D  vuel- 


v  -.£Ív'eme  tu'  amor  :  Elige  á  tu  gusto, 
pues  en  todo  caso  ,  seré  tu  mas  fina, 
y  fíe)  consorte. 

Conde,'  reso’ucion  tomará? 

ConJ.  dirá? 

jSr'oJra  resistir! 

Son.  Ya  debe  ceder. 

Bar.  Veamos,  si  resolverá  c%aio  hom¬ 
bre? 

FJv.  ¡Esposo! 

Como  snHenJo  de  un  profundo  letar¬ 
go  \  dice. 

Mitro.  ¡Donde  estoy  I  esposa  mia  I  <}ue 
es  !o  que  veo  !  Levántate  ,  muger  ^ 
adorable....  Tu  ves  mis  lágrimaas, 
ellas  te  certiíicarán  de  mi  arrepenri- 
ruiento  ,  y  mi  amor:  ven  á  mis  bra¬ 
vos  ^  recibe  en  ellos  á  tu  tirano. 

£/v.  t^ue  es  lo  que  dices  1  tu  eres  mi 
Esooso  adorado.  se 'abruzan. 

Bar.  Sieiiipre  lo  d*xe  ,  que  pararía  en 
esto  :  Los  iiOffíbres  de  este  siglo  ,  solo 
el  nombr^  tienen  de  barón  j  y  en  lo 

■^demas  son  hernoras.  ap. 

Artn'  Q’.  .'.cridas  hermanas  ,  ahora^  que 
renace  la  alegría  en  vuestros  rostros, 
scame-  permitido  abrazaros  ,  y  pedi¬ 
ros  jerdoQ  de  los  disgustos  que  os  he 

•  causado. 

Klü.  ¡Amado  hermano! 

Cond.  Te  abrazo  de  corazón  ;  mas  por¬ 
que  ao  descubrirte  antes....  ¡Tubiste 
valor  para  ocultarte  de  .mi  ,  después 
de  veinte,  años  de  ausencisd  fuiste 
demasiado  cruel.  ' 

Bar,  íiravisimo  :  He  aquí  un  hermano 
que  se  ha  aparecido  i  la  mejor  oca¬ 
sión.  y  como  por  nriiagro!  vaya  ,  va¬ 
ya  .  no  quiero  cir  mas. 

Pero  ,  Tío . 

Bar,  Kc  quiero  oír  mas. 

SCENA  ULTIMA. 

t  - 

Vasquol ,  y  dichos, 

F/if.  Señor  ,  lid  Conde,  un  correo  qu« 
acaba  ñe  llegar  de  la  Corte. 
hue  entrega  una  caria. 

Conde  Veo  el  Sello  liealjsí  será.«t.  mi 


corazü  n  palpita....  El  Rey  lo  firma... 
lee.  ¡Ah!  Scbrinc!  demes  gracias  á  su 
generosa  bondad  ;  Te  perdona....  lee 
Marques. 

Entregándole  la  carta, 

Marq.  Ice.  ,, Queriendo  condescender  á 
ias  instancias  del  Conde  Vitri,  y  dar¬ 
le  una  prueba  de  nuestra  benevolen¬ 
cia  por  la  .^elidad  ,  con  que  sirve  á 
nuestra  Corona  ;  y  teniendo  en  con- 
sid  eracion  los  pasados  méritos  de 
su  Sobrino  Armando  j  por  un  efecto 
de  nuestra  clemencia  hemos  venido 
en  indultarle  de  su  delito  ,  ■íuzpandolo 
como  ua  transporte  de  honor  ;  absol¬ 
viéndole  de  la  pena  fulm  nada  con¬ 
tra  ios  duelos  ^  le  confirmarlos  en 
sus  empleos,  y  en  nuestra  gracia,  por 
la  díc.*‘ 

Experimento  un  jubilo  igual  al  de 
Vm.  la  bondad  deí  Soberano  nos  col¬ 
ma  de  regocijo. 

A  rm.  Corro  á  postrarme  á  •'as  pies, 
para  manifestar  mi  gratitud  ,  y  reco¬ 
cimiento. 

Elv,  Ahora  si  que  es  completa  mi  fe¬ 
licidad. 

Cond,  No  espero  mayor  dicha. 

Bar.  Ya  está  entendido...  Pasqaal? 

Fas.  Señor? 

Bar.  Prepara  mi  coche ,  que  me  quie¬ 
ro  ir. 

Marq.  ¡Como!  ¡Vm.  se  vá! 

Bar.  ¿Pues  no?  si  veo  que  vuelve  el 
antiguo  tiempo  de  los  encantos  ?  Si 
me  detengo  mas  en  este  castillo,  te¬ 
mo  venne  transformado  en  e!  Padre 
ó  Abutlo  de  alguno  de  vosotros  ,  ápe- 
sar  de  no  haberme  querido  casar  en 
toda  mi  vicia.  Kégocijaos  por  lo  *j¥ie 

^  scab'a  dé  suceder  5  gozad  de  vuestra 
felicidad,  que  yo  disfiuiarede  mis 
pesetas  ;  y  dispondré  de  ellas  como 
se  me  ant'  je  :  abur.abqr.  vase» 

Marq.  Pero  oyga  Vm.... 

Cond.  Dexak)  que  se  vaya. 

Coti4e.  Si  dexale  :  el  es  amigo  de  las 
di.sencÍQnes  domesticas;  y  tu  debes 
amar  ia  tranqnilidad  ,  y  la  paz. 
Amados  Sobrinos  ,  jamas  os  des¬ 
viéis  dsl  camino  de  la  virtud  ,  y 

kui«i 


Iluid  la  sociedad  de  impertinentes  cu¬ 
riosos  ,  y  malignos, 

San,  A  mi  solo  vá  e?ta  indirecta  ;  pe¬ 
ro  si  vieran  ustedes  mi  arrepenti¬ 
miento.... 

M:3rq.  Si,  yá  se  quedes  verdadero, y  por 
tanto ,  hermana  te  ruego  le  debuelvas 
tu  afecto. 

Qond.  No  rae  niego  á  cu  suplica ;  pero 
Don  Sancho-  procurará  en  adelante 
darme  mas  ciertas  pruebas  de  su  pru¬ 
dencia, 

San.  Haré  todo  lo  posible  jijra  mere¬ 
cer  el  amor  de  Vm. 

Jílv.  Ya  por  fin  nos  hallamos  conten¬ 
tos  ,  y  yo  mas  que  todos  ,  pues  con¬ 
seguí  triunfar  de  la  calumnia  ;  No 
puedo  negar  que  fui'"  una  muger  muy 
imprudente  ,  y  mi  suceso  podrá  ser¬ 
vir  de  exemplo  para  aquellas  que, 
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quando  no  faltan  al  honor  miran  coa 
indiferencia  las  exterioridades  de  su 
conducta  ,  dando  lugar  á  las  sos¬ 
pechas  de  la  ma’ignidad  ,  y  á  la  pu¬ 
blica  mormuracion  :  No  basta  el  no 
ser  culpadas,  es  preciso  evitar  hasta 
las  apariencias  del  delito,  procuraw- 
do  merecer  la  estimación  agena  ,  por 
mas  seguras  que  estemos  de  la  pro¬ 
pia.  He  recuperado  mi  honor  ,  que 
eclipsó  mi  ligereza  ,  y  poca  reflec- 
xion:  Mi  esposo  me  restituye  tod# 
su  amor  conyugal  í  He  vuelto  á  ad¬ 
quirir  vuestra  estimación  ,  y  beue— 
volertcla :  j  Qué  mas  pu^do  desear! 
únicamente  Ja  generosa  protección  de 
tan  nobles  ,  y  benéficos  espectado¬ 
res  ,  á  quienes  .  juntos  con  el  Poeta 
tributamos  todo  nuestro  homenage, 
respeto  y  gratitud. 


F  I  N. 


COÑ  LICENCIA. 


Bareelona  :  Eh  la  Oficina  de  JUAN  PRAMCISCO  PIFERRER, 
Impresor  de  S.  M.  ;  vdadese  en  su  Librería  .administrada 

por  Juan  Sellent. 
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